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ESTE  LIBRO  DE  VERSOS 


Abrir  este  libro  es  lo  mismo 

que   abrir  un   cofre   viejo, 

que  guardara  reliquias  del  pasado 

como  un  breve  sepulcro  del  recuerdo, 

donde  las  ilusiones  juveniles 

para  siempre  quedaron  allí  dentro, 

en  medio  de  unas  cartas  que  aun  conservan 

suave  perfume  de  felices  tiempos, 

perfume  de  jazmines  y  de  rosas, 

perfume  de  esperanzas  y  de  ensueños. 


Como  un  cofre  de  sándalo 

es  este  libro  de  versos, 

que  perdió  con  los  años  la  belleza 

de  la  forma  y  el  metro, 

pero  como  el  sándalo  sagrado 

guarda  un  perfume  evocador  y  fresco, 

perfume  de   juventud  que  nunca  muere 

aunque  el  cofre  sea   viejo.  .  . 
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SOBRE  UN  ALTO  PEÑÓN  SOLITARIO . 

Yo  quiero  que  mi  nombre  quede  un  día  esculpido 
pero  no  como  un  postumo  ofrendatorio  vano. 

El  recuerdo  es  a  veces  molesto.  Y  si  he  vivido 
por  una  ley,  es  justo  que  me  cubra  el  olvido 
que  es  también  otra  ley  del  espíritu  humano. 

Como  mi  vida  ha  sido  un  episodio  oscuro, 
y  moriré  ignorado,  sin  dejar  una  historia 
que  requiera  memoria 
en  el  tiempo  futuro, 

no  ha  de  ser  sobre  el  friso  de  mármol  impoluto 
donde  el  cincel  se  hunde  en  eterno  tributo, 
ni  al  pie  de  los  insignes  bronces,  consagradores 
de  héroes  y  de  genios,  o  de  conquistadores. 

Lo  he  de  esculpir  yo  mismo,  libre  de  vanidades. 
Ha  de  labrarlo  a  punta  de  buril  y  energía 
el  vigoroso  músculo  de  mi  brazo,  que  un  día 
supo   esgrimir  aceros,    detener   tempestades, 
someter  prepotencias,  y  dominar  pasiones 
con  la  fuerza  de  un  recio  domador  de  leones! 

Lo  he  de  esculpir  yo  mismo,  lírico  lapidario, 
sobre  una  altiva  roca  o  un  peñón  solitario, 
frente  al  mar,  a  las*  locas  olas  embravecidas, 
para  que  eternamente  lo  besen,   atrevidas 
de  su  poder  inmenso;  para  que  eternamente 
coreen  con  sus  salvajes  y  temibles  canciones, 
los  himnos  que  armonicen  con  las  santas  pasiones, 
con  las  rebeldes  ansias,  con  el  alma  doliente, 
que  en  el  largo  camino  de  mi  jornada  inquieta, 
exaltaron  un  día,  con  hondas  vibraciones, 
mi  lira  de  poeta! 

Lo  he  de  esculpir  yo  mismo, 
sobre  un  alto  peñón,  frente  al  trágico  abismo, 
para  que  el  sol  lo  bese  desde  lo  alto  del  cielo, 
el  huracán  le  cante,  ¡ 

y  le  sirva  de  cumbre  a  algún  águila  errante 
que  en  él  se  pose  para  descansar  de  su  vuelo. 
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B  L  A  S  O  N 

Así  quiero  mi  nombre,  que  perdure  esculpido 
más  allá  de  la  muerte,  más  allá  del  olvido, 
sin  gajos  de  laureles,  ni  coronas  de  hiedra, 
que  la  leyenda  cubran  de  mi  blasón  de  piedra: 
sobre  un  peñón  que  eleve,  en  su  gran  soledad 
una  interrogación  frente  a  la  Inmensidad; 
y  que  en  días  y  noches  del  estío  e  invierno, 
su  gesto  sea  inmutable,  su  silencio  profundo, 
cual  si  fuera  la  frente  de  un  pensador  eterno 
sufriendo  la  tristeza  infinita  del  mundo! 


A  UNA  VIEJA  ESPADA 

Noble  espada  de  estirpe  florentina, 
que  en  tu  breve  ataúd  de  roja  pana, 
duermes  en  paz,  con  la  custodia  vana 
del  diáfano  cristal  de  la  vitrina. 

Larga  historia  de  guerras  se  adivina 
en  tu  acero  y  tu  cruz.  Fuiste  tirana 
en  cien  lances  de  amor;  y  una  espartana 
tradición  de  heroísmo  te  ilumina. 

Manos  de  Emperadores  te  esgrimieron. 
Manos  nobles  e  ilustres  escribieron 
la  epopeya  triunfal  de  tu  bravura; 

pero  ningunas  te  inmortalizaron 
como  las  regias  manos  que  grabaron 
el   arabesco   de   tu    empuñadura. 


LA  EPOPEYA  DEL  FARO 

Faro   enhiesto.    Salvaje  señor  de  sacrificios. 
Candelabro  de  piedra  que  en  los  graves  oficios 
de  salvación,  tu  cirio  toma  forma  de  altar. 
Ojo  de  Dios  que  velas  trente  al  trágico  abismo. 
Talismán   luminoso   contra   el   cruel    fatalismo 
que  de  sombras  enluta  los  peñascos  y  el  mar. 
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Gladiador  que  en  las  rocas,   altivo  te  presentas 
contra  las  tempestades  y  frente  a  las  tormentas. 
Y  de  tal  suerte,  fiero,  te  agigantas  y  creces 
que  desde  el  mar  pareces 
rudo  Titán;    ¡el  último  vastago  de  titanes 
luchando  con  las  olas  y  con  los  huracanes! 
Faro.  Cíclope  hecho  torre  enérgica  y  fuerte. 
Centinela  apostado  frente  al  mar  y  a  la  muerte. 
Pebetero  sagrado,   tus  carbones  están 
prendidos  en  la  noche,  guiando  peregrinos 
que  van  por  los  azules  e  insondables  caminos.  .  . 
¡Oh  faro!    ¿acaso  saben  ellos  adonde  van? 
Antorcha  que  en  la  historia  de  Alejandría  brillas. 
Llama  de  una  votiva  lámpara  de  eternidad 
sobre  el  velo  que  cubre  las  siete  maravillas 
de  la  remota  edad! 

Finges  la  fantasía  de  una  estrella  radiante 
reflejada  potente  sobre  el  piélago  azul, 
y  los  claros  destellos  de  un  enorme  diamante 
que  en  el  oleaje  quiebra  sus  chispazos  de  luz. 
Tienes  para  el  marino,   color  rosa  de  aurora. 

Te  bendice  a  su  paso  la  barca  pescadora 

que  vuelve  de  la  brava  faena  de  un  buen  día; 

"alerta"    te   responde   el  buque   traficante 

que  va  quién  sabe  dónde,  qué  mares  y  qué  guía, 

y  frente  a  ti,  furtiva,  deslizase  anhelante 

la  nave  capitana  de  la  piratería. 

Encarna,  en  las  tinieblas  de  las  noches  sin  luna 

tu  gesto  apocalíptico,  hierático  avatar, 

y  te  ofreces  al  náufrago  con  el  milagro  de  una 

maravillosa  lámpara  de  Aladino  del  mar. 

Cuando  el  viento  preside  tus  noches  taciturnas, 

chocando  en  tus  vidrieras,   con  sus  alas  en  cruz, 

las  águilas  errantes  y  las  aves  nocturnas 

mueren  en  la  locura  de  una  embriaguez  de  luz. 

¡Oh,  faro,  salvavidas,  orientación,  vigía, 

norte,   destino,   estrella  del  buen  sendero,   guía; 

eres  un  magno  símbolo  de  salvación  humana. 
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También  hay  en  la  vida  un  algo  que  se  hermana 
a  tu  virtud;   un  algo  esencial  y  divino, 
horizonte  que  al  hombre  le  señala  el  camino, 
guía  de  sus  pasiones,   luz  de  su  sentimiento, 
vigía  del  peligro  frente  a  la  tempestad: 
Faro  que  es  la  epopeya  triunfal  del  pensamiento: 
la  Idea,  de  la  vida  y  del  hombre,  majestad! 


¡HERMANO,  SE  HOMBRE! 

Tu  majestad  de  hombre  sobre  el  honor  descanse. 
Tu  fe  sea  un  baluarte,  tu  nobleza  un  broquel; 
y  alza  bien  tu  bandera  para  que  no  le  alcance 
el  polvo  del  camino  que  levanten  tus  pies. 

La  austeridad  de  espíritu  es  tu  insigne  tesoro. 
La  dádiva  rechaza  del  que  te  ofendió  ayer, 
porque  quema  las  manos  como  el  puñado  de  oro 
que  por  su  carne  virgen  recibe  una  mujer. 

No  claudiques.  Respétate.  No  manches  tu  conciencia 
traicionando  tu  idea  con  una  inconsecuencia. 
Es  preferible  hermano,  antes  de  ser  traedor, 

vivir  en  la  montaña  la  vida  humilde  y  buena, 
y  apacentar  rebaños,  plañendo  en  la  serena 
dulzura  de  la  tarde,  la  flauta  del  pastor! 

*** 

No  llegues  nunca  tarde,  sabio,  guerrero,  artista. 

Un  minuto  de  atraso  te  puede  ser  fatal. 

La  vida  es  un  eterno  viaje  de  conquista, 

no  espera  el  tren  expreso  al  que  se  queda  atrás. 

Llegar  tarde,  es  lo  mismo  que  declararse  fuera 
de  combate,   por  falta  de  buena  voluntad. 
El  Tiempo  es  inflexible.  El  Expreso  no  espera, 
"adelante"  es  su  meta  y  no  vuelve  jamás. 


O.         FERNANDEZ         RÍOS 

Ni  las  bravas  tormentas,  ni  las  noches  sombrías, 
ni  escollos,  ni  peligros,  quieren  tus  energías 
para  llegar  a  tiempo  donde  debes  llegar. 

Y  si  el  camino  es  largo,  hay  que  hacer  el  camino, 
porque  un  minuto  puede  definir  tu  destino, 

y  un  minuto  es  a  veces  toda  una  Eternidad! 

*** 

Hermano:  nunca  ofendas  a  tu  propia  conciencia; 
del  tribunal  supremo  ella  es  único  juez; 
¡qué  tristes  son  las  noches  de  larga  penitencia 
que  aulla  en  el  insomnio  el  pecado  de  ayer! 

Tu  obra  sea  el  reflejo  del  más  noble  sentido. 
Sé  fuerte.  La  derrota  no  te  autoriza  ser 
cobarde;   ni  el  triunfo,  cruel  con  el  vencido. 
Quien  sabe  alzar  el  vuelo  debe  saber  caer! 

No  seas  como  el  humo  que  va  donde  va  el  viento. 
Es  virtud — y  preciosa — poseer  el  talento 
de  saber  siempre  el  sitio  que  se  debe  ocupar. 

Y  no  hagas  por  un  gesto  de  audacia  el  sacrificio 
de  un  mártir,  pues  el  negro  madero  del  suplicio 
no  ha  de  sacarte  a  flote  del  naufragio  moral! 


LA  PENA  DE  MUERTE 

¿Crimen?  ¿Reparación?  ¡Todo  es  lo  mismo! 
Son  iguales  los  trágicos  fermentos. 
¡Oh  justicia  ancestral,  de  los  tormentos 
de  la  inquisición  y  el  fanatismo! 

Hoy  en  la  libre  Humanidad  austera, 
no  debe  en  su  misión  fecunda  y  fuerte, 
ser  cómplice,  el  Derecho,  de  la  Muerte, 
ni  la  Ley  debe  ser  sepulturera. 
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L  A  SONÉ 

Porque  frente  al  rigor  de  la  justicia 

que  al  hombre  aherroja  en  la  prisión,  y  enjuicia, 

la  ley  de  la  existencia  es  soberana. 

Ni  la  cruz,   ni  el   patíbulo  redimen. 
¡El  crimen  no  se  borra  con  el  crimen; 
la  sangre  es  toda  igual,   roja  y  humana! 


LA  MUERTE  DEL  TORO 

Bajo  el  sol,  evocando  antigua  gesta, 
la  plaza  de  la  muerte  está  de  fiesta. 
Enardecido  el  pueblo,  se  estremece 
en  un  bárbaro  ambiente  que  envilece 
por  lo  brutal  del  sacrificio  doble 
del  toro  bravo  y  del  caballo  noble. 
En  el  cuerpo  arrogante  y  bien  erguido 
del  valiente  animal  enfurecido, 
los  picadores  hincan  sus  aceros 
y  cuelgan  cintas  los  banderilleros. 
De  pronto,  un  toque  de  clarín  sonoro 
marca  la  pena  capital  del  toro, 
y  a  la  nerviosa  multitud  la  asedia 
como  un  frío  silencio  de  tragedia. 
La  muerte  acecha  en  las  agudas  astas. 
Los  toreros  son  ágiles  gimnastas. 
Rápidos  cazadores  de  emociones 
resucitan  atávicas  pasiones. 
Gladiadores  acróbatas,  que  danzan, 
saltan,  se  alejan,  deticnense  y  avanzan, 
y  al  fin  su  acero  con  traición  esgrimen 
en  el  circo  fatídico  del  crimen! 
¡Teatro  del  dolor,  en  tu  escenario 
excitas  el  instinto  sanguinario, 
y  es  tu  drama  una  bárbara  aguafuerte 
del  hombre,  de  la  bestia  y  de  la  muerte! 
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LA  EPOPEYA  DE  LAS  VIEJAS  RUINAS 

Oscuras   ruinas  del   feudal  castillo 
de  un  señor  que  fuera  de  horca  y  cuchillo. 
Reliquia  que  muere  momento  a  momento 
bajo  un  insensible  desmoronamiento. 
Tristes,  silenciosas,  son  esas  ruinas 
nidos  de  lagartos  y  de  ge    ndrinas. 
El  tiempo  conoce  su  fatal  ¿icreto, 
pues  él  fué  el  ariete  que  agrietó  la  piedra 
del  muro  labrado,  que  hoy  cubre  la  hiedra 
como  una  mortaja  sobre  un  esqueleto. 
¿Qué  dicen  las  ruinas  de  su  añeja  historia? 
¿Qué  dicen  las  piedras — derrumbe  de  gloria — 
•       a  los  caminantes  y  a  los  peregrinos?  .  .  . 
leyenda,   tan  sólo,  de  vieja  memoria, 
queda  en  relatos  de  los  campesinos. 
Castillos  de  tiempos  quizás  medioevales, 
que  escribió  sus  gestas  con  la  heroica  hazaña; 
y  grabó  cuarteles  de  lis  señoriales 
entres  los  más  nobles  blasones  de  España. 
Castillo  de  armas  de  antigua  grandeza. 
Alcázar  de  insigne  alcurnia  y  linaje., 
flanqueado  por  torres  como  fortaleza 
que  impuso  el  respeto  de  su  vasallaje. 
Baluarte  de  un  noble  de  armadura  fiera, 
ganoso  en  cien  lides  de  brava  porfía; 
quizás  desplegara  su  insignia  guerrera 
frente  a  los  pendones  de  la  morería. 
Castillo   feudal  que  el   tiempo  deshizo. 
Foso  le  rodeara.  Puente  levadizo 
lo  aislara  de  noche  frente  a  los  alcores: 
y  un  portal  tuviera  de  hierro  macizo 
contra  los  ataques  de  los  salteadores. 
En  el  minarete  más  alto  flameara 
su  altiva  nobleza,  un  viejo  guión; 
y  heráldico  escudo,   artista  labrara 
sobre  el  frontispicio  del  primer  torreón. 
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A  la  antigua  usanza,  en  sus  miradores 
discutieran  graves  los  embajadores. 

Un  patio  tendría  con  regia  fontana, 
y  una  blanca  alcoba,  donde  a  su  ventana 
iban  los  juglares  y  los  trovadores 
a  matar  los  ocios  de  la  castellana. 
Castillo  de  un  noble  con  alma  de  hiena, 
donde  tantas  veces  descubriera  el  día 
un   plebeyo  ahorcado  en  una  alta  almena 
para   el   escarmiento   de   la   rebeldía. 
Solar  de  esplendores  de  la  hidalga  raza. 
Tiempo  de  romances  y  de  brujerías, 
que  alegraba  el  aire  el  cuerno  de  caza 
en  las  cabalgatas  y  en  las  monterías. 
Hoy  ya  nada  queda  del  tiempo  pasado; 
el  viejo  castillo  se  ha  desmoronado. 
Sólo  en  su  recuerdo  viven  las  ruinas, 
nidos  de   lagartos  y  de  golondrinas; 
ruinas  que  evocan  lejanas  visiones 
de  muertas  grandezas   y  heroico   valor, 
donde  hacen  de  noche  cueva  los  ladrones 
y  de  día  duerme  su  siesta  el  pastor. 


FLORACIÓN  SUPREMA 

Rosas,  rosas,  muchas  rosas; 

rosas  rojas,  como  fuego,  como  sangre; 

como  incendio  de  crepúsculos  y  auroras; 

como  canciones  de  lucha;   como  entrañas  palpitantes 

como   líricos   penachos;    como   pasiones    violentas; 

como  pedazos  de  sol  y  chispazos  de  volcanes; 

como  carbones  de  fragua  que  templan  el  firme  acero 

de  todos  los  sacrificios  y  todas  las  libertades; 

como  llamas  del  deseo,   torturante,   insatisfecho; 

como    abiertos   corazones,    como    trágicos   puñales; 

como  labios  de  mujeres,  ardorosas,  pasionarias, 

con  sus  ansias  y  sus  besos,  como  fuego  y  como  sangre. 

¡Rosas,  rosas,  muchas  rosas! 
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Rosas  blancas  como  nieve,  como  armiño,  como  el  alma; 

como  el  mármol  impoluto  de  la  gloria; 

como  cirios,  y  oraciones  y  esperanzas; 

como  el  beso  de  una  virgen,  como  el  suenño  de  una  novia 

como  espumas,  como  nácares,  como  manos  como  alas; 

como  túnicas  nupciales,  como  diáfanas  purezas; 

como  rayos  de  la  luna  sobre  los  lagos  de  plata. 

Rosas  blancas.  Albos  cisnes. 

Palomas  de  eucaristía  en  los  ensalmos  a  Dios. 

Paganas  de  Alejandría. 

Sagradas  de  Jericó. 

Rosas,  rosas,  muchas  rosas. 

Rosas  negras 

como  sombras,  como  abismos,  como  noches; 

como  duelos,  como  penas; 

mariposas  enlutadas 

con  crespones  de  tragedia; 

como  el  cuervo  de  Poe; 

negras  como  las  derrotas,  negras  como  el  infortunio, 

como  el  dolor  y  la  muerte,  como  un  fatal  ananké! 

¡Así  quiero  rosas,  rosas,  muchas  rosas, 

rosas  rojas,  rosas  negras,  rosas  blancas, 

como  fuego,  como  sangre,   como  nieve,   como  sombras, 

triunfalmente  deshojadas 

como  símbolos  sagrados  de  mi  extraña  juventud, 

para  que  el  día  que  muera  me  sirvan  como  mortaja, 

y  formen  una  bandera  sobre  mi  negro  ataúd! 


LA  CARTA  AQUELLA    .  . 

Después  de  tanto  tiempo,  hoy  el  cartero  vino 
con  una  carta  suya.  ¡Qué  profunda  emoción 
me  causó  ver  su  letra  de  rasgo  femenino, 
tan  familiar  que  antes  fuera  a  mi  corazón! 

¿Por  qué  me  escribe,  ahora?   ¿Retornará  al  camino 
del  bien,   arrepentida,   y   me   pide   perdón? 
¿O  me  ruega  que  olvide  su  amor?  ¡Oh,  yo  no  atino 
a  comprender!.  .  .    ¡Quién  sabe  qué  dice,  corazón! 
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¿La  abriré?   ¿Y  si  los  celos  me  tornan  asesino? 
Y  si  en  cambio,  me  pide  la  reconciliación? 
¡Dios  mío,  tengo  miedo  que  el  puñal  florentino 
con  que  la  carta  abra,  parta  mi  corazón! 


¿Qué  hacer,  Señor? ...   De  tarde  cuando  el  cartero  vino, 
le  devolví  la  carta,  temblado  de  emoción .  .  . 
¡Cartero.  .  .   aquí  no  vive!  Será  para  el  vecino.  .  . 
¡Mi  corazón  ha  muerto;  no  tiene  dirección! 


A  FLORENCIO  SÁNCHEZ 

Poesía  recitada  en  el  teatro  Solís,  en  el  pri- 
mer aniversario  de  la  muerte  del  genial  drama- 
turgo. En  192  7  fué  recitada  en  el  Palacio  Le- 
gislativo durante  el  funeral  laico  que  en  me- 
moria de  Sánchez  organizó  la  Sociedad  de  Au- 
tores Uruguayos. 

Una  lira  de  fierro  tosca  y  ruda 

que  vibre  en  su  cordaje  retemplado 

la  lírica  expresión,   bella  y  desnuda, 

con  que  siempre  los  fuertes  han  cantado 

a  todo  lo  que  es  grande  y  lo  que  es  fuerte, 

a  la  altiva  montaña,  al  mar  profundo, 

a  todas  las  pasiones,  a  la  muerte, 

a  la  vida,  al  amor,  al  caos,  al  mundo. 

Una  lira  de  fierro,  que  despida 

como  una  luz  de  auroras  o  de  teas 

por  una  chispa  bárbara  encendida, 

y  cante  versos  de  dolor  e  ideas 

amasados  con  barro  de  la  vida. 

Una  lira  de  fierro  que  precisa 

para  exaltar  sus  músicas  violentas. 

que  el  brazo  que  la  pulse  sea  potente. 

que  detenga  en  su  paso  a  las  tormentas, 

y  ponga  un  pensamiento  en  cada  frente. 
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Una  lira  de  fierro  que  precisa 

para  cantar  sus  himnos  más  sinceros, 

una  voz  que  interprete  sus  vislumbres, 

voz  para  cantar  a  los  guerreros, 

a  los  gallardos  hijos  de  las  cumbres, 

voz  que  tenga  relámpagos  de  aceros 

y  alma  y  corazón  de  muchedumbres. 

Y  un  poeta  así,  y  así  una  lira, 

deben  ser  con  su  amor  y  con  su  ira 

los  que  esta  noche  canten  al  talento; 

en  su  canto  se  inspira  el  Pensamiento 

y  el  verbo  de  combate  no  se  ausenta 

porque  sobre  él  florece  el  sentimiento, 

como  sobre  las  noches  de  tormenta 

está  siempre  estrellado  el  firmamento. 

Será  un  canto  de  honor  y  de  homenaje 

al  dramaturgo  de  inmortal  memoria, 

que  en  el  sitio  del  hambre  y  del  ultraje 

le  presentó  sus  armas  a  la  Gloria. 

A  un  genio  que  sufrió  porque  tenía 

en  vez  de  un  gran  cerebro  un  gran  diamante 

que  a  todo  en  su  redor  resplandecía; 

y  en  su  orgullo  de  triste  caminante 

detrás  de  él  aullaba  la  jauría 

pero  la  dignidad  iba  adelante. 

A  un  genio  que  fué  heroico  en  sus  afanes, 

y  ante  quien  los  humanos  huracanes 

estrellaron   con   celo  su   amenaza: 

sufrió,   triunfó  y  murió:    ¡si  los  titanes 

no  saben  nunca  desmentir  su  raza! 

A  un  genio  de  mi  patria  y  de  mi  siglo, 

compendio  de  la  historia  de  su  arte, 

laurel  de  hoy,  asombro  del  mañana, 

y  en  orgullo  inmortal,  regio  estandarte  ■ 

enclavado  en   la   tierra   americana. 

Tierra  que  lo  olvidó  y  hoy  le  venera, 

pues  para  su  revelación  preclara, 

desde  allá  lejos,  cual  visión  quimérica, 

hizo  recién,  el  golpe  que  clavara 

la  tapa  a  su  ataúd,  que  despertara 
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la  dormida  conciencia  de  la  América. 
¡Ah!  La  vida  es  eterna  paradoja. 
El   triunfo  es  camino  del  calvario. 
La  -victoria   la   obtiene   quien   sucumba, 
¡para  alcanzar  la  gloria  es  necesario 
descender  hasta  el  fondo  de  una  tumba! 

Y  no  es  culpa  del  genio  ser  rebelde. 
Ser  látigo  y  puñal.  Morir  de  odio 
hundido  en  la  vulgar  indiferencia. 
Como  en  medio  del  mar  la  nave  marcha 
y  el  huracán  la  azota  con  violencia 

y  perdido  el  timón,  el  mástil  roto, 
sufre  el  dolor  de  todos  los  azares, 
el  naufragio  no  es  culpa  del  piloto, 
cúlpese  al  viento  que  encrespó  los  mares. 

Y  si  el  viajero  que  va  en  ella  salva, 
queda  siempre  tras  de  él  negro  presagio, 
que  aunque  luchando  con  las  olas  vaya, 
de  qué  sirve  salvarse  del  naufragio 

si  se  muere  en  el  frío  de  la  playa! 

Y  así  es  el  mundo  siempre  con  el  genio 
y  hace  después  de  su  talento  alarde, 

para  hundirlo  en  la  sombra  siempre  es  pronto 
pero   para  salvarlo  siempre   es   tarde. 

Y  así  no  debe  ser.  Al  que  ha  vencido 
pagúese  el  premio  en  vida.  No  se  espere 
glorificar  al  genio  cuando  muere. 

La  virtud  está  en  ser,  no  en  haber  sido, 
porque  la  reparación  es  la  limosna 
que  el  Mérito  recibe  del  Olvido. 

Y  aunque  es  justo  después  que  se  ha  perdido 
recordarlo  con  mármoles  o  bronces, 

no  pierde  el  gesto  de  una  ofrenda  fatua, 
désele  al  sabio  de  comer  y  entonces 
cada  obra  que  escriba  es  una  estatua! 
Sé  que  es  violenta  la  palabra  mía. 
Chispa  de   imprecación   mi  poesía. 
Himno  de   armonium.   Ronco   miserere. 
Campana  de  avatar.  Volcán  que  arde. 
Astro  rebelde  que  se  incendia  y  muere 
con  las  últimas  luces  de  la  tarde. 
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Sé  que  mi  verso  es  lírico,  violento, 

pero  así  debe  ser  por  fuerza  el  verso 

que  cante  la  epopeya  del  talento. 

Versos  que  ostentan  sus  humildes  galas.  ■ 

Aves  oscuras,  donde  el  cielo  puso 

una  estrella  de  luz  sobre  sus  alas. 

Versos  que  encarnan  la  verdad  del  alma: 

pues  si  es  cierto  que  el  numen  es  quimérico, 

y  que  miente  a  las  veces  a  hurtadillas 

llevado   por   la   pompa   de   los   ritmos, 

por  la  elegancia,  por  las  maravillas 

del  color,  del  decir,  de  los  sonidos 

de  la  palabra  musical  que  engaña 

con  sones  de  ilusión  a  los  sentidos, 

cierto  es  también  que  la  verdad  se  anida 

en  medio  de  las  grandes  tempestades, 

y  es  por  eso  que  a  veces  en  la  vida 

los  poetas  también  dicen  verdades, 

Himno  del  porvenir  será  el  que  cante 

todo  el  valor  de  tu  genial  grandeza. 

Que  dirá  de  tu  obra  de  gigante 

que  fué  triunfal  y  por  su  gloria  tuvo 

el  vigor  poderoso  de  un  Esquilo, 

forjando  la  tragedia  cruel,  sañuda; 

de  Eurípides  el  gesto,   noble,   humano, 

de  Sófocles  la  calma,  triste,  aguda, 

la  gracia  de  Moliere;   la  idea  clara 

los  conceptos  profundos,  virginales, 

de  Shakespeare  el  gigante  que  plasmara 

las  grandes  creaciones  inmortales. 

Todo   tuviste   tú.    Fuiste   el   vidente 

que  supo  con  su  alma  esclarecida 

sorprender  los  secretos  de  las  almas 

penetrando  hasta  el  fondo  de  la  Vida. 

¡Oh!  genio  de  mi  raza,  ya  tu  nombre 

ayer  ignoto,   miserable,   oscuro, 

es  hoy  bandera,  flecha  refulgente 

que  salió  de  la  mano  del  presente 

a  clavarse  en  el  pecho  del  futuro. 

Tú  serás  inmortal.  Y  por  tu  gloria 
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se  ha  de  contar  la  historia  del  teatro 

en  el  amplio  teatro  de  la  historia. 

Llegaste  hasta  la  cúspide  del  triunfo 

y  tu  radiante  luz  dejó  su  rastro 

en  medio  de  las  tristes  muchedumbres. 

¡Jamás  te  apagarás  porque  eres  astro 

ni  podrás  subir  más  porque  eres  cumbre! 

Sobre  la  tumba  que  descansas  vibra 

una  extraña  armonía  de  rumores, 

son   "Nuestros  hijos"  que  se  han  vuelto  aplausos 

son  los  aplausos  que  se  han  hecho  flores. 

Enmudece  mi  lira.  Ya  mi  canto 

al  silencio  retorna.  Y  en  ofrenda 

como  bandera  el  corazón   levanto 

para  hacerlo   flotar  sobre  la  tienda 

que  levantó  el  ejército  de  ensueños 

en  la  noche  de  lírica  contienda. 

Campamento  ideal  que  vive  en  vela 

el  alma  como  augusto  centinela. 

Alguien   se   acerca   con   radiante   aureola. 
¡Alto!   ¿Quién  vive?  La  gloria  es  la  que  pasa 
que  va  sembrando  con  el  pensamiento, 
los  gérmenes  fecundos  de  una  raza 
que  hará  un  templo  a  la  gloria  y  al  talento! 
1914. 


SOMBRAS 

I 

Astros  que  para  siempre  se  apagaron. 
Nidos  donde  las  aves  se  murieron. 
Rosas  que  en  una  aurora  florecieron 
y    en    el    atardecer   se    marchitaron. 
Mariposas  de  luz  que  al  sol  nacieron 
y  en  el  fuego  las  alas  se  quemaron. 
Naves  empavesadas  que  zarparon 
y  en  mitad  del  océano  se  hundieron. 
Así  son  muchas  vidas  dolorosas. 
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Tristes  astros  sin  luz;  jardín  sin  rosas; 
náufragos  de  la  fe;   almas  con  frío; 
Seres  mordidos  por  un  mal  profundo, 
que  andan  desolados  por  el  mundo 
como  si  fuera  en  un  hogar  vacío! 

II 

Tener  un  alma  generosa  y  buena 
como  una  flor  del  bien.  Dar  al  olvido 
el  mal  de  los  demás;  y  haber  nacido 
con  la  misericordia  nazarena. 
Vencer  con  el  perdón.  Calmar  la  pena 
del  hermano  que  sufre,  y  ver  perdido 
su  propio  bienestar,  por  haber  sido 
reparador  de  la  desgracia  ajena. 
¿Y  todo  para  qué?  ¿Qué  se  ha  ganado? 
Morir  en  el  olvido,   acribillado 
por  el  frío  puñal  de  una  amargura. 
Y  como  premio  a  tantas  ilusiones, 
la  limosna  brutal  de  unos  terrones 
echados  sobre  nuestra  sepultura! 


ALMAFUERTE 

Sobre  todas  las  ofrendas;  más  profundo  que  las  leyes; 

por  encima  del  aplauso;  más  sincero  que  las  dádivas, 

yo  te  admiro;  yo  me  pongo  de  rodillas, 

yo  te  beso  las  sandalias, 

¡oh!  maestro  peregrino,  cristo  rojo, 

musageta  de  las  iras,  del  apostrofe  y  las  lástimas; 

poeta-genio  multiforme,   evangélico,  doliente; 

sacerdote  de  liturgia  iconoclasta; 

desterrado  de  los  siglos;   miguelesco  prejuicida; 

exegeta  de  un  absurdo  paganismo  de  las  almas; 

gran  Conciencia  blasfemante;  gran  Espíritu  sacrilego; 

de  fatales  elixires  de  los  odios,  copa  trágica! 

Yo  he  vivido,  yo  he  sufrido  con  tu  verso 

horas  largas,   noches  largas: 

con  tu  Verso  lapidario,  doloroso,  torturante, 
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como  víbora  do  fuego  que  se  enrosca  en  las  entrañas; 

con  tu  Verso  que  esgrimiste  frente  al  Déspota 

como  látigo  y  espada, 

y  fué  bálsamo  piadoso,  beso  y  venda 

para  heridas  incurables,  para  llagas  putrefactas, 

de  todos  los  desterrados,  de  todos  los  caminantes. 

de  los  cristos,  vagabundos,  de  los  locos  y  los  parias. 

Con  tu  Verso,  caos  sublime  de  bellezas  y  de  injurias 

siempre  austero,   siempre  rígido,  chispa  bárbara, 

anatema,  escupitajo,  que  maldice,  que  hace  polvo 

a  lo  inútil,  a  lo  imbécil,  a  la  chusma,  a  la  canalla; 

a  los  viles  mercaderes  de  los  templos;  los  juglares 

traficantes  de  conciencias,  personajes  de  farándulas, 

arlequines,  presidiarios,  alimañas  que  pernoctan 

en  los  antros,  en  cavernas,  en  burdeles  y  en  las  miasmas! 

¡Oh.  tu  Verso  formidable!  Exorcismo  que  se  extiende 

sobre  el  ogro  del  abismo,  sobre  el  crimen  de  la  infamia, 

sobre  el  gran  desequilibrio — como  caos  triangulizado — 

sobre  ceros — malabares  de  las  burdas  matemáticas 

que  gestaron  los  horrores  y  locuras 

de  los  hombres,  de  los  pueblos  y  las  razas: 

que  gestaron  entreveros  de  ambiciones  y  heroísmos 

en  la  gran  tragedia  humana; 

en  la  gran  tragedia  fúnebre  en  que  actúa 

la  bestia  contemporánea; 

donde  hablan  los  cañones 

y  razona  la  metralla; 

puntapiés  hacia  el  principio,  bofetada  hacia  el  derecho; 

teatro  negro  de  la  muerte — la  funámbula  incicnsaria 

del  hedor  del  camposanto! — De  la  muerte, 

bruja  horrible  que  acaricia  con  su  mano  descarnada 

la  corona  tambaleante  sobre  el  cráneo  del  Imperio: 

y  se  duerme  en  las  ruinas  de  ciudades  incendiadas, 

y  hace  brindis  con  los  buitres  en  las  noches  del  Desastre 

y  hace  flautas  con  los  huesos  de  Ugolino  y  Han  de  Islandia! 

¡Oh!  poeta  formidable.  Hacedor  del  ritmo  augusto. 

En  ti  admiro  al  gran  maestro  de  las  almas, 

al  artífice  del  verbo  más  extraño, 

al  más  fuerte  domador  de  la  palabra 

y  al  más  recio  y  combativo  de  los  bardos 

de  la  tierra  americana. 
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Y  en  la  hora  de  lo  justo — no  lo  exacto — 
yo  me  pongo  de  rodillas,  yo  te  beso  las  sandalias, 
y  al  decirte:  "Dios  te  salve,  cristo  viejo", 
echo  flores,  rojas,  negras,  a  tus  plantas! 

Septiembre,    1916. 


"YA  EN  LOS  NIDOS  DE  ANTAÑO 
NO  HAY  PÁJAROS  HOGAÑO" 

¡Cómo  ha  cambiado  todo,  Señor!   ¡Cómo  ha  cambiado! 

La  pobre  humanidad  se  ha  desequilibrado. 

Ya  no  hay  nada  de  aquello  que  fué  un  día  belleza, 

que  fué  ensueño,   locura,  sentimiento,   ideal; 

que  fué  valor  en  Flandes,  en  España  nobleza, 

aventura  en  Italia,  y,  en  Francia,   madrigal. 

Todo  está  bajo  el  frío  cálculo  de  la  guerra. 

El  compás  es  un  trágico  parabolizador. 

Y  a  los  hombres  que  quieren  ser  libres  en  la  tierra, 
con  su  huracán  de  fuego  habla  el  "cuarenta  y  dos". 
Ha  muerto  para  siempre  la  edad  caballeresca. 

Ya  no  hay  raptos,  rondeles,  ni  siquiera  un  minué. 

La  Hecatombe  teoriza  una  danza  dantesca, 

digna  de  una  aguafuerte  de  Gustavo  Doré. 

Ya  no  existen  los  lagos  de  los  Dux  gondoleros, 

bajo  las  venecianas  linternas  de  colores, 

ni  las  islas  de  oro  de  los  aventureros, 

ni  las  velas  gallardas  de  los  conquistadores. 

Hoy  tan  sólo  dominan  los  mares  agitados, 

navios  con  banderas  de  luto,  empavesados; 

el  fatídico  acecho  de  la  bárbara  mina; 

la  máquina  fantástica  de  guerra  submarina, 

y  la  negra  humareda  de  los  acorazados. 

Ya  no  hay  la  Provenza  que  dé  a  luz  un  Mistral, 

ni  un  farol  que  sea  digno  para  ahorcarse  un  Nerval. 

Y  a  la  bella  locura,  a  la  noble  hidalguía 

de  Quijotes  manchegos  y  Cyranos  gazcones, 

le  responde  la  grave  matemática  fría 

con  sus  impertinentes  guarismos  de  millones. 
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Ya  no  hay  D'Artagnancs  de  arrogancia  y  de  brío, 

de  chambergo  insolente  con  su  rizada  pluma, 

de  plegada  gorguera,  blanca  como  la  espuma, 

y  espada  pronta  al  reto  del  primer  desafío. 

Hoy  el  valor  se  oculta  dentro  de  una  trinchera, 

donde  viven  los  héroes  como  negros  reptiles, 

añorando  el  penacho  de  la  ilustre  cimera, 

flameando  en  las  hazañas  de  torneos  gentiles. 

Ya  no  dice  el  juglar  la  sutil  picardía. 

Ya  el  guante — llave  de  oro  que  palacios  abría — 

de  talismán  no  oficia  en  la  cita  secreta. 

Ya  se  ha  muerto  el  reinado  de  la  galantería 

que  era  flor  en  la  corte  de  María  Antonieta. 

Ya  no  hay  besos  furtivos,  ni  estocadas,  ni  lances, 

ni  blancas  castellanas,   ni  trovas,   ni  laúd. 

Los  clarines  de  bronce  recitan  los  romances, 

¡y  los  cañones  cantan  la  epopeya  de  Krupp! 

¡Ideal!   Ya  en  este  pobre  átomo  de  universo, 

para  ti  no  perfuma  una  modesta  flor, 

ni  una  estrella  te  alumbra,  ni  el  alma  te  da  un  verso. 

¡Qué  vivir  tan  vulgar!    ¡Qué  vergüenza,  Señor! 

1916. 


¡SALVE,  ESPAÑA! 

La  libertad  te  salve,  noble  España, 

si  el  sol  se  ha  puesto  en  tu  solar  hidalgo; 

pues  tú  que  fuiste,  heroica,   la  primera 

en  unir  a  toda  la  Humanidad 

con  el  puente  que  formaron  un  día 

tus  tres  carabelas; 

tú  que  fuiste  un  Atlante,  soportando 

el  glorioso  peso  de  un  mundo, 

¡madre  de  América!, 

clavan  en  ti,  sus  garras  afiladas, 

los  últimos  tiranos  de  la  tierra. 

¡España,  la  del  Cid  y  de  Pelayo! 

Asombran  todavía 

las  gestas  de  tus  viejos  capitanes 
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en  Sagunto,  en  Covadonga  y  en  Lepanto! 

Y  la  epopeya  de  la  Temeridad 

dejó  en  la  Historia  tu  glorioso  nombre, 

escrito  con  el  filo  y  con  la  punta 

de  las  espadas  de  los  conquistadores. 

¡España,  madre  España, 

cuna  de  las  hazañas  fabulosas 

tierra  de  los  intrépidos  navegantes, 

taumaturgos  del  mar  y  de  los  vientos, 

que  con  sus  naos,  románticas  y  audaces, 

desafiaron  tempestades,  y  rasgaron 

el  misterio   de   los  océanos, 

para  clavar  en  lo  desconocido 

los  garfios  de  tu  raza  y  de  tu  genio! 

La  libertad  te  salve,  noble  España, 

forjadora  de  mundos;    la  que  un  día 

con  la  viril  potencia  de  su  músculo, 

abrió  en  las  tierras  vírgenes 

con   bautismo   de   sangre,    inmenso   surco; 

pero  las  siembras  fueron  prodigiosas; 

generosos  los  gérmenes 

en  la  eclosión  de  los  florecimientos, 

cuajaron  en  ubérrimas  cosechas 

de  frutos  nuevos. 

Sí,  España,  fuiste  tú,  fué  tu  destino, 
fué  tu  sangre  y  tu  herencia;   fué  tu  orgullo; 
de  tu  entraña  quedaron  los  fermentos 
de  libertad,   en  el  Nuevo  Mundo. 
Sí,  España,   tú,  que  en  el  crisol  salvaje 
de  la  América,  fundiste 
con  tu  corazón  y  con  tu  esperanza 
la  gallarda  altivez  de  nuestra  estirpe. 

Y  es  ella,  la  que  hoy  en  tu  infortunio 
te  dice  desde  lejos: 

¡Heroica    madre   secular,    redímete! 

¡España,   vé  esta  vez  a  la  conquista 

de  tus  derechos,  pisoteados 

por  el  tacón  brutal  de  la  tiranía. 

¡Ponte  de  pie  y  alza  la  voz!  Rebélate 

por  la  libertad,  por  la  justicia, 

y  por  el  nuevo  pensamiento; 
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muéstrate  otra  vez  rebelde  y  digna 

de   aquel   buen   caballero   Don   Quijote, 

de  sus  viejos  capitanes 

y  de  tus  temerarios  conquistadores. 

;  Levanta  el  corazón,  que  desde  lejos, 

veinte  pueblos  hermanos, 

a   través  del   océano  repiten 

como  un  himno  del  alma: 

.tierras  de  libertad,  estas  de  America, 

que  los  brazos  te  abren,  madre  España! 

JESÚS 

Rey    poeta.    Rey    loco.    Maravilloso    rey. 
No  tuviste  en   tu  vida  fugaz  y  peregrina 
un  mandato,  una  ley, 
fuera  humana  o  divina 

que  acatar  un  agravio  de  tu  propia  conciencia, 
luíste  libre,  y  tu  ser  era  de  transparencia 
tan  sutil,   que  los  hombres,   al  mirarte,   decían 
que  mensajes  del  cielo  en  tus  ojos  habían; 
en   ius  palabras,   sones  de   liturgias  extrañas; 
en  tu  frente  una  estrella  de  gloriosa  fortuna, 
y  en  sus  manos  purísimas  de  blancura  de  luna, 
una   fuerza  capaz  de  derribar  montañas! 
No  fuiste  concebido  por  un  divino  arte 
ni  por  conjuro  extraño  de  sobrehumano  imperio. 
Sangre  de  hombre  fué  la  que  debió  amasarte. 
Si  el  padre  que  tuviste  en  tu  vida  por  padre 
no  fué  quién  te  engendró,  sólo  existe  el  misterio 
de  saber  cuál  fué  el  hombre  a  quien  amó  tu  madre 
y  por  amor  pecara  en  glorioso  adulterio. 
I-legaste  al  mundo  hecho  materia  humanizada 
y  fué  tu  forma,  línea  de  varonil  belleza. 
Naciste  como  nacen  todos  los  hombres.   Nada 
de  extraordinario  hubo  en  ¡a  naturaleza 
que  marcara  un  desorden,  o  un  estado  anormal 
o  cambiara  los  ejes  del  universo,   y  fuera 
desde  entonces  la  vida  otra   vida,   y   tuviera 
un  nuevo  Sol.   Como  antes,   todo  quedóse  igual. 
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Monarca  sin  corona.  Trovador  sin  laúd. 
Alma-himno  inmortal  de  fresca  juventud. 
De  tu  esencia  suprema,   en  los  filtros  profundos 
de  las  sabidurías  y  los  hondos  amores, 
surgieron  los  poetas,  todos  los  vagabundos, 
los  desequilibrados  y  los  conquistadores. 
Precursor  de  una  nueva  revolución  extraña, 
hablaste  mucho  y  fuiste  comprendido  muy  poco. 
Tú   eras   Zarathustra   hablando   en   la   montaña 
diez  yocho  siglos  antes  que  Nietzsche  fuera  loco. 
Hoy  sería  bandera  tu  polvorienta  túnica 
color  rojo  de  sangre;  hoy  sería  la  única 
palabra,  tu  palabra,  cual  toque  de  clarín 
en  las  cargas  gloriosas  del  nuevo  pensamiento, 
como  ayer  fuiste  espíritu  de  Juliano,  y  cimiento 
más  tarde  de  los  rojos  cantos  de  Bakounine! 

Rey  sonámbulo.  Pájaro  azul  de  Ideal, 
siempre  fuiste  cautivo  de  un  cerebro  genial. 
Luz  y  esencia  en  constante  transmigración.  Un  día 
un  mundo  nuevo  había 
que  encontrar  en  el  mundo, 
y  surgiste  encarnando  el  ensueño  fecundo 
de  un  loco  visionario.  Y  con  tu  corazón 
se  tejieron  las  velas 
de  las  tres  carabelas 
de  Cristóbal  Colón. 

Tuviste  cien  perfiles,  tuviste  mil  cambiantes 
como  las  consonantes 
de  Góngora  y  Argote, 

y  sin  tí  no  escribiera  el  manco  de  Cervantes 
la  extraordinaria  historia  del  loco  Don  Quijote. 
La  eterna  metempsícosis  de   tu   espíritu,   fué 
dando  vida  a  distintas  presencias  de  Satán: 
la  espada  de  Cyrano,  la  capa  de  Don  Juan, 
el  cuervo  de  Poe, 
y  el  esmeralda  absinthio  que  asesinó  a  Lelián! 

¡Oh,  genio  peregrino!  Permíteme  que  encienda 
la  fantástica  lámpara  de  tu  vulgar  leyenda, 
y  con  su  luz  alumbre, 
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fugaz,  mi  ser  que  tiene  majestades  de  cumbre. 

Como  Hombre,  en  mi  idea,  te  agigantas  y  creces, 

mas,  como  hijo  de  Dios,  yo  te  niego  tres  veces, 

y  dejo  tus  milagros  para  aquellos  vencidos 

que  doblaron  sus  frentes, 

para   los   fracasados,    para   los   impotentes, 

para  los  ignorantes  y  los  arrepentidos. 

Extraño  caballero  de  la  virtud  y  el  bien, 

que  propagaste  un  día  la  verdad  hecha  luz, 

sólo    te   equivocaste    yendo    a   Jerusalem, 

pero   te   redimieron   los   clavos   y   la   cruz. 

Como  tú,  nunca,  nadie,  su  vida  hubiera  expuesto; 

y  como  tu  bandera  no  existirían  dos, 

si  los  hombres  no  hubieran  malogrado  tu  gesto 

con  la  fatal  torpeza  de  convertirte  en  Dios. 

La  Iglesia  vacilaba.  La  religión  moría. 

La  conciencia  del  mundo  de  nuevo  parecía 

resurgir  de  una  enorme  noche  de  obscuridad, 

y  tú  que  fuiste  grande,  libre,  rebelde  y  loco, 

tuviste  que  ser  ídolo,  caíste  poco  a  poco 

aplastando  a  la  idea,  matando  a  la  verdad. 

¡Oh,  tú,  que  fuiste  sol,  mravilla  y  ejemplo 

alzó  la  noche  sobre  tu  cadáver  su  templo! 

¡Oh,  tristeza  infinita!  Esa  equivocación 

hizo  perder  el  eje  de  tu  gravitación. 

Y  en  vez  de  ser  la  fuente  de  la  sabiduría, 

fuiste  turbia  cisterna  para  la  hipocresía! 

¡Mas  yo  te  quiero  siempre,  Apóstol  de  la  Idea! 

Yo  te  quiero,   poeta  y  eterno  visionario. 

La  lira  en  una  mano,  en  la  otra  una  tea, 

y  una  luz  en  tu  frente  de  revolucionario! 
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A  CANTAR,  LUCHANDO 

Bien  se  puede  cantar  y  ser  guerrero, 
el  sentimiento  y  el  valor  se  hermanan; 
los  triunfos  del  hombre  no  se  ganan 
tan  sólo  con  el  músculo  de  acero. 

Orientación  y  luz  es  el  talento, 
que  al  poder  y  vigor,  adiestra  y  guía; 
y  si  escollo  es  la  fuerza,  es  un  vigía 
la  epopeya  triunfal  del  pensamiento. 

En  la  vida,  batalla  interminable, 
puede  una  idea  ser  más  formidable 
que  un  brazo  deteniendo  al  universo. 

Y  el  que  sabe  cantar,  vence  jornada, 
pues  llega  a  veces  más  adentro  un  verso 
que  el  finísimo  acero  de  una  espada! 

LA  EPOPEYA  DEL  MOLINO 

Como  un  viejo  gigante  que  al  sol  se  despereza 
con  desgano,  y  se  asoma  al  borde  del  camino, 
así  muestra  el  desastre  de  su  antigua  grandeza, 
— bajo  un  lento  derrumbe — el  añoso  molino. 

Grazna  sobre  las  ruinas  su  cruel  pesimismo 
el   buho — hierofante   de   las   negras   derrotas; 
y  el  torreón  en  presagio  de  fatal  cataclismo, 
crispa  al  viento  la  hélice  de  sus  cuatro  aspas  rotas. 

En  el  sombrío  piélago  nocturno,  es  el  molino 
como  un  buque  fantasma,  sin  timón  ni  destino, 
siempre  frente  al  epílogo  de  su  tráfico  fin. 

Y  la  leyenda  dice,  que  a  veces,  en  acecho, 

un  espectro  le  ronda,  con  adarga  en  el  pecho 

y  esgrimiendo  una  lanza,  sobre  un  flaco  rocín! 
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AL  BUEN  SEÑOR  DON  QUIJOTE 

No  nació  el  caballero  que  ha  de  vencerte, 
ni  se  ha  muerto  el  poeta  que  ha  de  alabarte; 
no  está  cerrado  el  labio  que  ha  de  ofenderte, 
ni  está  abierto  el  sepulcro  que  ha  de  enterrarte. 
Siempre   habrá   un   escudero   para   seguirte, 
y  una  noble  señora  para  inspirarte; 
no  faltará  una  empresa  para  lucirte 
y   un  malandrín  bellaco  para   aporrearte. 

Irás  eternamente  por  los  caminos 
con  tu  carga  de  ensueños  y  desatinos. 
Ideal   es  tu   nombre.   Honor  tu   espada. 

Pero  siempre  en  tu  vida,  ya  cerca  o  lejos, 
encontrarás  la  Envidia,   como  emboscada 
de  un  falso  caballero  de  los  espejos. 


LA  INDOMABLE 

Erase  un  noble  domador  de  fieras. 
Nunca   se   vieron   ojos   tan   brillantes 
com  aquellos  los  suyos,  fascinantes, 
que  eran,  más  bien  que  ojos,  dos  lumbreras; 
ni   cabellos  tan  negros  y  tan  bellos 
como  aquellos  ondulados  cabellos; 
y  en  forma  y  hermosura 
no  le  igualó  otra  varonil  figura: 
ni  hubo  otra  hercúlea  y  vigorosa  talla 
como  la  suya  que  era  una  muralla, 
por  su  potente  y  férrea  contextura; 
ni  jamás  se  vio  un   músculo  tan   firme 
para    esgrimir   el   látigo   de   acero 
abatiendo  salvajes   rebeliones, 
como  el  de  aquel  valiente  caballero 
domador  de  panteras  y  leones. 

Y  aquel  hombre  tan  recio, 
con  un  temple  de  acero  toledano, 
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tan  bello  como  un  gladiador  romano, 

tan  lleno  de  valor  y  de  desprecio, 

con  miradas  hirientes  como  dardos 

y  fuerza  colosal,   como  un  atleta, 

ante  quien  se  rendían  los  leopardos 

y  aullaba  de  dolor  la  hiena  inquieta, 

se  le  humillaban  el  jaguar  y  el  puma, 

el  tigre  y  la  pantera  de  él  huían, 

y  más  que  por  mandato,   por  respeto 

los  leones  la  mano  le  lamían; 

aquel  hombre  tan  bárbaro  y  tan  rudo, 

en  su  imperio,  no  pudo 

domar  una  pasión  que  dentro  el  alma 

le  provocara  una  mujer,  un  día. 

¡Amor!.  .  .   gimió,  imploró.  Fué  todo  en  vano. 
A  aquel  grito  doliente,  sobrehumano, 
amor  a  su  llamado  no  acudía. 

Hasta  que  al  fin,  vencido  en  sus  pasiones, 
una  noche,  en  su  tienda  triste  y  fría, 
llorando  como  un  niño  se  moría 
aquel  valiente  domador  de  leones! 


ADORACIÓN 

Piedad,  Emperatriz,  si  audacia  tuve 
en  amaros,  lo  mismo  que  un  creyente 
a  su  divino  Dios  omnipotente. 
La  adoración  no  baja,  siempre  sube; 

por  eso  no  temáis  que  amor  demande; 
tan  sólo  en  adoraros  es  mi  empeño. 
¡Es  ley  que  adore  al  grande  el  más  pequeño, 
y  desprecie  al  pequeño  el  que  es  más  grande! 

Y  si  la  compasión  de  arriba  viene, 
si  ya  que  el  fuerte  para  el  débil  tiene 
misericordia  de  piadoso  juez, 

fuerza  es  que  tenga  vuestro  gesto  bravo, 
piedad,  Emperatriz,  para  el  esclavo 
que  se  muere  de  amor  a  vuestros  pies! 
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fantasía  nocturna 

Como   un   pájaro   enorme,   silencioso, 
con  sus  alas  fantásticas  abiertas, 
la  noche  descendió  hasta  las  desiertas 
alamedas  del  parque.   Fué  lluvioso 
y  gris  el  día;   pero  luego  el  viento, 
silbó  lo  mismo  que  un  pastor  huraño, 
que,  guiando  de  nubes  un  rebaño, 
atravesara  por  el  firmamento. 

La  tormenta  empezó  a  perder  sus  huellas; 
y  de  pronto,  como  una  maravilla, 
un   luminoso  ejército  de  estrellas 

surgió  en  la  negra  inmensidad  remota, 

y  atacó  en  estratégica  guerrilla 

a  las  nubes,  que  huyeron  en  derrota! 


Fin    de  "BLASONES 
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Montevideo      19  12 


Cas  leyendas  milagrosas 


TODAS  LAS  MADRES  LLENAN 
UNA  HISTORIA .  .  . 

Madre:  quiero  que  unidos  nuestros  nombres 
simbolicen  el  Bien;   pues  si  tú  eres 
la  más  buena  entre  todas  las  mujeres, 
por  ti  soy  el  más  bueno  entre  los  hombres. 

Me  evoca  tal  pureza  tu  cariño, 

que  cuando  entre  tus  brazos  puedo  verme, 

siento  extraños  deseos  de  ponerme 

a  llorar,  y  besarte  como  a  un  niño. 

La   Gloria,    al   concebirme,    te   bendijo; 
y  si  tú  fuiste  madre  por  mi  gloria, 
te  di  la  gloria  de  ser  yo  tu  hijo. 

Tú  sola  mis  laureles  interpretas, 
¡Todas  las  madres  llenan  una  historia, 
pero  no  todas  dan  a  luz  poetas! 

ENVIÓ 

Te  ofrezco  estas  Leyendas  Milagrosas 
donde  el  Amor  y  el  Bien  están  impresos; 
pon  en  mi  frente,  rosas,  muchas  rosas, 
que  yo  pondré  en  tu  frente  muchos  besos! 
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LA  ESFINGE 

Monumento  de  forma  sobrehumana. 
Enigma  que  al  cerebro  desorienta. 
Veinte  leyendas  truncas  de  ti  cuenta 
la  epopeya  fantástica  egipciana. 

Que  formaron  tus  lágrimas  el  Nilo. 
Que  por  ti,  tiene  jiba  el  dromedario; 
y  que  en  tu  seno  ha  hecho  su  santuario 
el  alma  de  un  sagrado  cocodrilo. 

Esfinge:   yo  no  he  nacido  para  amarte, 
porque  nadie  ha  sabido  descifrarte 
ni  comprender  tu  símbolo  magnífico. 

Yo  soy  también  una  leyenda  trunca, 
traducida  en  un  raro  jeroglífico 
que  nadie  supo  descifrarlo  nunca! 

EL  CUENTO  DE  LA  ABUELA 

"Era  una  isla  extraña,  donde  había 
una   tropa   de  blancos  elefantes.  .  ." 
Y  la  abuela  al  enfermo  repetía 
este  cuento  de  viejos  navegantes. 

— Cuéntamelo  otra  vez,  abuela  mía,  — 
rogábale  con  mimos  suplicante: 
y   empezaba   otra   vez   la   abuela:    "Había 
una  tropa  de  blancos  elefantes. 


Y  en  brazos  de  la  abuela  viejecita, 
el  enfermo  de  rubia  cabecita 
devorado  por  fiebres  delirantes, 

moría  en  una  tarde  desolada, 
llevando  en  sus  pupilas  reflejada 
la  visión  de  los  blancos  elefantes. 
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CUANDO  FLOREZCAN  OTRA  VEZ 
LAS  ROSAS 

"Cuando  florezcan  otra  vez  las  rosas 
— me  decía  la  pálida  enfermita — 
'ya  estaré  sana  y  volveré  a  la  cita 
de    nuestras   confidencias   amorosas." 

"Que  vuelvan  pronto — amado — las  gloriosas 
noches  de  luna  y  de  quietud  bendita, 
y  me  cure  la  virgen  de  la  ermita 
con  sus  virtudes  misericordiosas." 

Y  murió  en  un  sopor  dulce  e  intenso; 
y  desde  entonces,  con  angustia  pienso 
que  sólo  habrán  nostalgias  dolorosas, 

un  corazón  enfermo  y  enlutado, 
una  oración  y  un  nido  abandonado 
cuando  florezcan  otra  vez  las  rosas! 

LAS  TRES  VIRTUDES 

Cuando  seas  señor  de  tus  sentidos 
un  árbol  planta  y  buena  obra  hiciste, 
porque  él  alegrará  tu  huerto  triste 
con  frutos,   flores,   pájaros  y  nidos. 

De  todo  lo  que  oigas  y  que  veas; 
de  lo  malo  y  lo  bueno,  vil  y  honrado, 
escribe  un  libro  y  deja  en  él  grabado 
el  vigor  de  tu  ser  y  tus  ideas. 

Y  cuando  sienta  tu  vivir  sereno 

que  la  paz  del  hogar  te  llama   y  nombra, 

haz  con  amor  un  hijo,  justo  y  bueno, 

para  que  aprenda  la  sabiduría 

de  tu  libro  inmortal,  bajo  la  sombra 

del  árbol  noble  que  plantaste  un  día! 
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LA  ORACIÓN  DEL  HUMILDE 

Bendita   seas,    tierra.   Verdadera 
madre  de  amor,  porque  lo  creas  todo; 
vine  de  ti  al  nacer  y  de  igual  modo 
hacia  ti  volveré  cuando  me  muera. 

Bendito  el  sol  que  pone  en  ti  la  nota 
de  vida  y  de  calor.  Bendito  el  ave, 
y  la  fruta  y  la  flor  y  el  ritmo  suave 
de  la  lluvia  que  es  oro  cada  gota. 

Bendito  sea  el  sudor  que  de  la  frente 
brota,   del  que  te  abre  las  entrañas 
para  arrojar  en  ellas  la  simiente. 

Bendito  el  buey  que  lucha  todo  el  año, 
y  bendito  el  pastor  que  en  las  montañas, 
santifica   tu   paz  con  su   rebaño! 


ANTÍTESIS 

Perdióse  una  princesa,   cierto  día; 
y  ya  sentía  un  desconsuelo  extraño, 
cuando  acertó  a  pasar  con  su  rebaño 
un  pastorcillo,  y  le  ofreció  su  guía. 

La  llevó  hasta  el  camino  más  cercano; 
le  brindó  su  ración  de  pan  y  queso, 
y  al  despedirse  de  ella,  dióle  un  beso, 
humildemente,  en  su  divina  mano. 

Y  cuando  la  princesa,  blanca  y  pura, 
por  la  noche,  contaba  la  aventura 
entre  risas  de   amables  caballeros, 

el  pastor,  mientras  de  ella  se  acordaba, 
lloraba,  sin  saber  por  qué  lloraba, 
sobre  el  blanco  vellón  de  sus  corderos! 
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TAIS 

I 


Nació  de  unos  truhanes  taberneros 
como  una  flor  de  pena  y  sacrificio; 
y  aprendió  a  hablar  y  a  conocer  el  vicio 
entre  soldados  y  entre  marineros. 
Fué  un  cáliz  de  perfume  envenenado. 
Blanca  oveja  de  Dios,  sin  sol  ni  guía; 
paloma  virginal  de  Eucaristía 
convertida  en  la  Carne  del  Pecado. 
Flotaba  a  su  redor  negro  presagio. 
Y  el  huracán  rugió.  De  aquel  naufragio 
no  pudo  a  su  virtud  dejar  salvada; 
aprendió  a  blasfemar;  gustó  aguardiente 
y  contemplaba  indiferentemente 
el  lino  acierto  de  una  puñalada. 


II 


Creció  entre  el  fausto  y  la  ruidosa  orgía. 
Sus  caricias  en  oro  las  trocaba; 
y  fue  la  flor  maldita  que  enfermaba 
de  voluptuosidad  a  Alejandría. 
Fra  su  cuerpo  un  ánfora  de  amores; 
y  por  sus  gracias  se  cruzaron  bravos, 
los  puñales  en  cruz  de  los  esclavos 
y  los  guantes  de  los  emperadores. 
Pero  un  día  invadióle  honda  tristeza 
y  odió  a  su  cuerpo,  fuente  de  belleza, 
cita  de  nobles  y  de  mercaderes; 
resucitó  a  su  alma;   miró  al  cielo 
y  estrelló,  en  un  sollozo,  contra  el  suelo 
la  copa  de  cristal  de  sus  placeres. 
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III 


Una  noche  fugó  de  Alejandría. 

Y  llena  de  dolor  y  sufrimiento 
juró  tres  veces  su  arrepentimiento 
ante  el  altar  mayor  de  una  Abadía. 

Y  en  aquella  mansión  callada  y  fría 
lloro  su  vida  de  pecados  llena; 

y  fué  tan  triste,  tan  humilde  y  buena 
que  le  llamaron  Sor  Melancolía. 
Dulce,  pura  y  divina  fué  su  alma. 
Sufrió  y  amó  su  pena;  y  en  la  calma 
de  una  tarde  de  Otoño,  se  moría 
con  tanta  santidad,  que  sus  Hermanas 
desprendieron  al  cielo  su  alegría 
con  el  vuelo  triunfal  de  las  campanas! 


GLORIA 

Si  la  gloria  es  sufrir,  saber  que  en  vano 
se  quiere  ser  lo  que  jamás  se  ha  sido; 
si  la  gloria  es  subir  y  haber  caído, 
dormirse  niño  y  despertarse  anciano; 

si  la  gloria  es  lucir  las  tristes  galas 
de  una  pena,  un  dolor  y  de  una  herida 
si  la  gloria  es  morir,  sintiendo  vida, 
y  no  poder  volar  teniendo  alas; 

si  lo  gloria  es  soñar  un  imposible; 
si  la  gloria  es  soñar  un  imposible; 
la  ley  del  universo  o  del  destino, 

y  vivir  sin  laurel  y  sin  historia, 
si  la  gloria  es  así,  ¡bendita  gloria 
que  me  has  acompañado  en  mi  camino! 
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SABIDURÍA 

Si  ser  sabio  es  saber  todo  el  misterio 
que  hay  en  el  ser  y  en  la  naturaleza; 
tener  un  universo  en  la  cabeza 
y  hacer  del  corazón  un  cementerio; 

si  ser  sabio  es  vivir  sobre  el  abismo; 
alzar  el  puente  que  lo  liga  al  mundo, 
y  envuelto  en  el  desprecio  más  profundo 
encastillarse  dentro  de  sí  mismo. 

Si  saber  es  odiar  al  que  no  sabe; 
tener  orgullos;   pronunciarse  grave; 
y  traficar  ideas  y  palabras 

sacrificando  el  alma  y  la  conciencia: 
si  ser  sabio  es  así,  si  así  es  la  ciencia, 
prefiero  ser  pastor  cuidando  cabras! 


MI  SUPREMA  MARAVILLA 

Los  jardines  colgantes  de  Babilonia, 

el  coloso  de  Rodas  de  Halicarnaso, 

y  el  Júpiter  Olímpico  con  su  Victoria, 

no  valen  lo  que  valen  tus  blancas  manos. 

Las  Pirámides,  gloria  d:l  alma  egipcia, 
el  sagrado  sepulcro  de  Mausoleo, 
y  el   faro  siempre  ardiendo  de  Alejandría, 
no   valen  lo  que  valen  tus  ojos  negros. 

El  milagroso  Templo  de  augusta  Diana, 

Gran   Témenos  de  Arterñis,   que   fué   incendiada, 

no  vale  lo  que  vale  tu  alma  divina; 

porque  para  mis  glorias  de  artista  regio, 
tú  vales  más  que  todos  los  monumentos, 
y  vales  más  que  todas  las  maravillas. 
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MI  SANGRE 

Yo  tengo  sangre  de  español.  Me  apena 
el  no  usar  una  capa  colorada, 
y  tendido  dejar  de  una  estocada 
un  toro  bravazón  sobre  la  arena. 

Otras  veces,  ser  místico  quisiera, 
rezar  y  amar  a  Dios,  sin  mal  ni  engaño 
y  vivir  como  un  pálido  ermitaño 
acompañado  de  una  calavera. 

Pero  a  veces,  también,  siento  vehemencia, 
de  robar,  sin  temor  a  la  conciencia, 
un  caballo  alazán  de  bríos  fieros, 

y  un  puñal  con  grabados  florentinos, 
para  ser  por  la  noche  en  los  caminos 
un  bravo  capitán  de  bandoleros! 


ANSIA  SUPREMA 

Yo  quisiera  cambiar  de  forma.  Fuera 
a  mi  elegir,  de  palidez  de  muerto; 
gesto  de  Emperador;  y  al  descubierto 
una  negra  y  brillante  cabellera. 

Alto  y  flaco,  lo  mismo  que  aquel  bueno 
de  don  Quijote.  Ojeras  azulinas. 
Ojos  muy  negros,  y  unas  manos  finas 
y  largas  como  las  del  Nazareno. 

Vivir  en  guerras  y  en  amor.  Ser  fiero 
como  un  César  o  un  Cid,  y  aventurero 
como  un  Don  Juan  gentil,  de  fama  larga 

Y  una  noche,  en  el  medio  de  un  desierto, 
con  aleve  traición,  dejarme  muerto 
el  puñal  de  una  pena  muy  amarga! 
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LOS  TRISTES 


¿Dónde  vas,  ciego  anciano,  peregrino, 
con  la  vieja  guitarra  plañidera, 
entonando  una  copla  lastimera 
e  implorando  limosna  en  el  camino? 

Ven  conmigo  a  vivir.  Dame  la  mano 
que  yo  seré  tu  sabio  lazarillo. 
¡Pobres  tus  ojos  que  no  tienen  brillo! 
¡Pobres  mis  ojos  que  te  ven,  hermano! 

Vivamos  juntos  porque  somos  tristes: 
tu  por  no  ver  al  mundo  ya  no  existes, 
y  yo,  por  verlo,  con  pesar  existo. 

No  es  igual  el  dolor,  pero  es  profundo: 
¡mientras  tú  lloras  por  no  ver  el  mundo, 
yo  también  lloro  por  haberlo  visto! 


A  UNA  ROSA  ROJA 

Rosa  que  eres  de  amor,  símbolo  regio. 
Chispa  de  luz  de  un  astro  desprendida; 
gota  de  sangre  de  paloma  herida 
y  hecha  flor  por  extraño  sortilegio. 

Rosa,  que  en  el  armónico  concierto 
de  las  flores,  eres  la  soberana; 
rosa  que  ostentas  en  la  azul  mañana 
la  majestad  de  un  corazón  abierto. 

Rosa  que  derramas  suave  esencia: 
parecida  a  la  tuya  es  mi  existencia, 
tú  sueñas  con  estrofas  milagrosas 

mientras  yo  voy  tras  una  luz  querida, 
derramando  mis  versos  por  la  vida 
como  si  fuera  deshojando  rosas! 
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EL  GUANTE 

La  mano  en  el  primor  de  tu  elegancia 
es  un  pájaro  blanco  prisionero. 
Fuiste  en  España  heraldo  del  acero 
y  cortesano  con  don  Luis  de  Francia. 

Por  las  citas  de  amor,  o  la  porfía 
del  lance,  está  tu  nombre  con  sus  glorias 
ligado  a  las  románticas  historias 
de  la  aventura  y  la  galantería. 

Reliquia  de  una  noche  de  locuras, 
eres  mágica  llave  que  fulguras 
una  cita  en  la  alcoba  perfumada, 

o  del  reto,  por  símbolo  altanero, 
cruzas  un  rostro  y  templas  el  acero 
que  parte  el  corazón  de  una  estocada! 


fantasía  crepuscular 

De  luz  y  de  color  es  un  tesoro 

el  crepúsculo.  Pesa  todavía 

un  vaho  de  calor:  durante  el  día 

el  Sol  llenó  todos  los  campos  de  oro. 

Lleva  el  arroyo — que  anda  y  rumorea- 
corno  una  cabalgata  de  reflejos; 
y  encima  del  trigal,  allá  a  lo  lejos, 
simula  un  juego  de  ajedrez,  la  aldea. 

Cae  la  tarde.  De  pronto,  inesperada, 
una  sorda  y  distante  carcajada 
interrumpe  el  silencio  campesino; 

y  como  una  visión,  pasa  y  se  aleja 
un  automóvil  silbador,  que  deja 
una  nube  de  polvo  en  el  camino. 

—  44  — 


BLASÓN 


ESPAÑA  Y  YO  SOMOS  ASÍ,  SEÑORA! 

; Cuánto  diera  por  ser  yo,  el  Caballero 
de  vuestro  corazón;   y  vos,   mi  Dama, 
para  poner  a  vuestros  pies  mi  fama, 
mi  honor,   mi  nombre  y  mi   gentil  acero. 

Pensar  en   vos  y  derribar  molinos; 
entuertos  desfacer;   cuidar  doncellas; 
y  matar  a  la  luz  de  las  estrellas 
los  gigantes  que  van  por  los  caminos! 

¿Y  decís  que  un  rival  tengo  a  mi  vera? 
¿Que  vuestro  amor  será  de  aquel  que  fuera 
de  los  dos,  en  la  justa  más  experto? 
Bien.  Si  vuestra  palabra  no  es  traidora, 
pensad  en   mí,   pues,   desde  ya,   señora, 
de  cuenta  haced  que  mi  rival  ha  muerto! 


TRISTITIAE  ANIMA 

Sabemos  que  los  dos  nos  comprendemos 
que  la  misma  esperanza  bendecimos, 
que  es  igual  la  tristeza  que  sufrimos 
y  que  del  mismo  mal  nos  moriremos. 

Sabemos  que  los  dos  juntos  subimos 
en  busca  de  una  luz;   mas  no  sabemos 
si  los  dos  otra  vez  regresaremos 
por  el  mismo  sendero  donde  fuimos. 

Cuanto  los  dos  más  juntos  nos  hallamos 
uno  del  otro  más  nos  alejamos; 
nuestras  vidas  semejan  dos  abismos, 

por  eso  nuestras  almas  acallamos, 

pues  sabiendo  los  dos  que  nos  amamos 

tenemos  miedo  de  nosotros  mismos! 
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VUESTRO  ODIO,  SEÑORA,  ME 

ENALTECE 

¿Me  odiáis?  Muy  bien,  señora.  Es  seña  clara 
que  os  acordáis  de  mí.  ¡Angustia  fuera 
que  vuestro  corazón,  piedad  sintiera 
por  mi  amor,  y  piadoso  lo  olvidara! 

Si  en  vuestros  ojos  negros  se  apagara 
la  llama  del  rencor,  yo  me  muriera, 
porque  cuanto  más  queman,  más  pidiera 
que  el  fuego  de  esos  ojos  me  quemara. 

Si  el  desdén  esgrimierais,  de  tal  suerte 
que  fuera  ágil  puñal,  gustosa  muerte 
en  vuestras  blancas  manos  encontrara; 
que  el  odio  que  hoy  sentís  tan  despiadado, 
que  convence  que  ayer,  de  vos  fui  amado 
y  que  tal  vez  mañana  yo  os  odiara! 

NOCHE  DE  PLAYA 

Atraviesa  la  noche  su  camino. 
La  playa  es  como  un  seno  tibio  y  blando, 
sueño  sobre  ella  y  solo  vivo  cuando 
grita  la  hora  algún  reloj  vecino. 

En  el  espacio  azul,  con  luz  exigua 
brilla  una  luna  amarillenta  roja, 
y  por  su  forma  extraña  se  me  antoja 
que  es  un  pedazo  de  medalla  antigua. 

Chocando  con  las  rocas  levantadas, 
prorrumpe  el  río  en  sorclas  carcajadas 
viendo  frustrado  su  atrevido  antojo; 

y  sobre  el  agua  mansa,  allá  distante, 
el  Cerro,  como  un  Cíclope  gigante 
me  hace  guiñadas  con  su  enorme  ojo! 
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EL  COLLAR  DE  PERLAS 

Regio  collar  de  perlas  prodigiosas. 
Joya  de  nobles  tronos  y  de  altares, 
surgida  del  misterio  de  los  mares 
para  orgullo  de  reinas  y  de  diosas. 

Por  la  lógica  ley  de  su  grandeza, 
se  cuelga  de  tu  cuello  alabastrino, 
como  el  abrazo  de  un  fatal  destino 
que  estuviera  ligado  a  tu  belleza. 

Cuando  su   luz  de   nácares  fulgura, 
una  constelación  brilla  en  la  albura 
regia  y  escultural  de  tu  garganta; 

y  ante  tu  majestad,  irradia,  hechiza, 
y  tiembla  con  la  onda  que  levanta 
el  desgrane  de  perlas  de  tu  risa. 


NOCHES  DE  LUNA 


Noches  de  luna,   frías  y  calladas 
que  en  la  quietud  de  mi  jardín  se  siente, 
como  si  una  invisible  alma  doliente 
gimiera  entre  las  frondas  desoladas. 

Noches,  que  ante  mi  espíritu  afiebrado 

desfilan   dolorosas  procesiones 

de  místicas  y  muertas  ilusiones 

que  vienen  desde  el  fondo  del  pasado. 

Y  en  esas  noches,   cuando  todo  es  blanco, 
un  asiento  me  ofrece  el  viejo  banco, 
único    amigo   del   jardín    desierto. 

Evoco  a  mi  dolor     La  frente  inclino, 
y  me  siento  tan  triste  y  tan  divino 
como  Jesús  en  la  oración  del  huerto. 
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ENIGMA 

Bajo  el  arco  de  luz  de  las  arañas, 
nocturno  sol  del  familiar  ambiente, 
circundando  una  mesa,  frente  a  frente, 
hablábamos  de  cosas  muy  extrañas. 

Luego  hablamos  de  amor  y  de  quimeras; 
mas  de  pronto,   quedamos  pensativos, 
y  una  hilera  de  puntos  suspensivos 
sucedió  a  nuestras  sílabas  primeras. 

Y  al  preguntarnos,  solo  con  miradas, 
por  qué  estaban  tan  tristes  y  calladas 
nuestras  hermanas  almas  misteriosas, 

vimos  que  entre  los  dos,  suave  y  sin  brillo, 
una   equis  de  formas  caprichosas 
dibujó  el  humo  azul  de  un  cigarrillo. 


LOS  LEONES 

Una  vez,  cuando  niño,  vi  entre  rejas 
unos  viejos  leones  taciturnos 
que  rimaban  en  lúgubres  nocturnos 
el  sufrimiento  de  nostalgias  viejas. 

Y  en  la  impotencia  de  sus  rebeliones, 
había  en  el  dolor  tanta  nobleza, 

que  se  inmortalizó  su  gran  tristeza 
en  las  razas  futuras  de  leones.   • 

Y  tanto  quise  a  las  cautivas  fieras, 
que  desde  entonces,  viendo  prisioneras 
en  la  cárcel  del  alma  a  a  mis  pasiones, 

por  mi  impotencia  lloro  adolorido, 
y  parece  que  hubiera  en  mi  gemido 
la  tristeza  inmortal  de  los  leones! 
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MI  ESTRELLA 

Prendida  con  la  luz  de  mi  destino, 
hay  una  estrella   blanca  y  luminosa, 
cuya  divina  esencia  milagrosa 
me  enceguece  y  me  guía  en  mi  camino. 

Cuando    quiero    mirarla,    no    refleja. 
Si  no  la  quiero  ver,  brilla  y  deslumbra; 
cuanto  más  huyo  de  ella,  más  me  alumbra, 
y  cuanto  más  me  acerco,  más  se  aleja. 

Y  aunque  sé. que  esa  estrella  inaccesible 
es   un   loco   ideal,    sueño   imposible, 
tristeza  de  mi  ser,  gloria  perdida, 

pues  nunca  he  de  poder  llegar  a  ella, 
la  tengo  que  adorar,   porque  esa  estrella 
es  la  razón  suprema  de  mi  vida! 


LA  MÚSICA 

La  música,  señora,  es  maravilla. 
Perfume  angelical.  Besos  gloriosos 
de  las  almas  sin  fin.  Son  luminosos 
sentimientos  tendidos  en  guerrilla. 

La  música,  señora,  es  alabanza 
de  las  aves  al  sol.  Temblor  de  flores. 
Es  cascada  de  luz  de  los  amores 
en  el  palacio  azul  de  una  esperanza. 

La  música  es  la  vida  claro-obscura. 
Una  línea  perfecta.  Arquitectura 
divina.  Corazón  de  ruiseñores. 

La   música  es  torrente.   Mar  en  calma. 
Iris  de  inspiración  que  deja  en  mi  alma 
una  lluvia  de  sueños  de  colores! 
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Tus  OJOS 

Tus  ojos  tienen  horas  desiguales; 
su  santa  luz  es  plácida  o  ardiente, 
es  el  suave  remanso  de  una  fuente 
o  el  relampaguear  de  dos  puñales. 

Tus  ojos  son  luciérnagas  extrañas 
que  brillan  en  mis  cielos  desolados; 
son  dos  negros  diamantes  custodiados 
por  la  guardia  de  honor  de  tus  pestañas. 

Únicos  ojos  que  por  mí  han  llorado, 
únicos  ojos  que  han  interpretado 
toda  mi  alma  luchadora  y  fuerte: 
quiero  que  sean  con  su  luz  querida, 
los  únicos  que  rían  con  mí  vida, 
los  únicos  que  lloren  con  mi  muerte. 

TUS    MANOS 

Yo  sueño  con  tus  manos,  noche  y  día, 
porque  con  arte  sabio  y  elocuente, 
me  han  sabido  decir,   furtivamente, 
lo  que  jamás  tu  boca  me  diría. 

Yo  quisiera  tener  mis  labios  presos 
entre  tus  manos,   que,   son  dos  estrellas, 
y  en  milagro  de  amor,  dejar  en  ellas 
un  anillo  fantástico  de  besos. 

¡Manos  divinas  que  yo  quiero  tanto; 
manos  de  luz  y  seda,  que  mi  canto 
ha  de  inmortalizar!   ¡Manos  gloriosas! 

De  vosotras  un  bien  mi  amor  espera; 
ya  que  tan  buenas  sois  y  tan  piadosas, 
cerrad  mis  ojos  cuando  yo  me  muera! 
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'       TUS    CABELLOS 

Negros  son  y  de  luz  tienen  destellos, 
perfume  tienen,  cual  si  fuera  alguna 
flor  extraña.  Diríase  que  hay  una 
primavera  triunfal   en   tus  cabellos. 

Telaraña  de  amor.   Hilos  tiranos 
de  una  red  que  a  mis  besos  aprisiona; 
lira  donde  se  aduerme  y  se  abandona 
la  exquisita  caricia  de  mis  manos. 

Y  cuando  la  vejez  de  plata  inunde 
tu  cabeza  querida,   y  la  circunde 
una  aureola  como  blanca  estrella, 

lee  estos  versos  y  piensa  que  hay  en  ellos 
todo  el  perfume  y  el  color  de  aquella 
primavera  triunfal  de  tus  cabellos! 


Tü  VOZ 

Tu  voz  es  una  música.  Es  un  vuelo 
de  campanas  de  flores.  Voz  bendita. 
Eco  del  corazón.   Onda  infinita. 
Suspiro.   Vibración.   Ritmo   del   cielo. 

Tu  voz  tiene  armonía  de  los  mares. 
Luz  y  sonido  de  un  cristal  de  Hungría. 
Y  Salomón  la  presintió  aquel  día 
cuando  escribió  el  Cantar  de  los  Cantares. 

Tu  voz  vivirá  en  mí  como  una  gloria. 
Será  en  mi  vida  un  himno  de  Victoria. 
Miserere  de  Dios.  Lira  secreta 

donde  algún  día  robarán  sus  trinos, 
el  enjambre  de  pájaros  divinos 
que  alegrarán  mi  tumba  de  poeta! 
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TUS    BESOS 

Tus  besos  tienen  la  virtud  secreta 
de  evocar  en  un  dulce  cruzamiento, 
de  Cleopatra,  el  sensual  desbordamiento 
y  el  romántico  ensueño  de  Julieta. 

Son  divinos  y  humanos  y  es  por  eso 
que  en  la  hora  rosada  y  bendecida, 
en  un  beso  me  das  toda  tu  vida 
y  me  robas  el  alma  con  un  beso. 

Y  si  un  día,  en  mi  vida  aventurera, 
por  salvar  una  causa  justiciera 
quedo  decapitado  en  la  conquista, 

pon  tus  besos  sonoros  en  mis  labios, 
que  me  harán  inmortal,  como  los  sabios 
besos  .de  Salomé  a  San  Juan  Bautista. 


TU  CUERPO 

Tu  cuerpo  es  una  vibración.  Es  una 
tremante  flor  de  nieve,  que  parece 
que  de  su  cáliz  blanco  resplandece 
un  brillo  de  estival  claro  de  luna. 

Tu  cuerpo  es  una  línea.  Es  un  camino 
entre  Dios  y  el  Hombre.  Luz  y  arcano. 
Es  muy  divino  para  ser  humano 
y  es  muy  humano  para  ser  divino. 

Y  a  veces,  en  mi  ardor,  quisiera  al  verlo, 

darle  besos  frenéticos,  morderlo, 

y  hundirlo  en  mis  abrazos  soberanos; 

mas,  no  me  acerco,  porque  temo,  fuera 
un  hilo  de  cristal  que  se  rompiera 
a  la  primer  caricia  de  mis  manos! 
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MENSAJE  LÍRICO 

Manos  para  oficiar  ritos  paganos. 
Manos  de  rósea  transparencia  leve. 
Bálsamo  milagroso.  Sol  y  nieve. 
Blancos  lirios  en  flor.   ¡Benditas  manos! 

Ojos  para  avivar  raros  antojos. 
Sombras  de  abismo.  Noches  de  secreto. 
Estocadas  de  luz  que  dan   un   reto 
al  pecado  mortal.  ¡Benditos  ojos! 

Boca  par  apagar  la  fiebre  loca. 
Anforina  de  miel.  Línea  de  fuego. 
Puerta  del  corazón.  ¡Bendita  boca! 

Y  benditos  mis  versos  soberanos 
que  parten  de  mi  alma,  con  un  ruego 
a  esa  boca,  a  esos  ojos  y  a  esas  manos! 


ROMANCE  DE  LA  ESPERANZA 

En  el   álbum  de  la  señorita  Ranchita  Güemcs. 
¿Por  que  llora  la  Princesa.'' 
¿qué  es  lo  que  piensa  Zoraida, 
la  mora  de  ojos  de  fuego, 
la  más  altiva  Sultana, 
cuya  belleza  dcslumbra 
por  lo  noble  y  estatuaria, 
cuyo  mandato  es  temido; 
cuya  palabra  es  sagrada, 
y  sólo  ella  es  ley  e  imperio, 
voluntad  que  impone  y  manda, 
porque  es  señora  en  los  regios 
alcázares  de  la  Alhambra? 
¿En  qué  piensa  la  Princesa? 
¿Por  qué  es  que  llora  Zoraida.'' 
¿Por  qué  no  vibran  las  guzlas? 
¿Por  qué  callaron  las  arpas, 

—  53  — 


O.         FERNANDEZ         RÍOS 

con  cuyos  ritmos  evocan 

coreografías  paganas? 

¿Por  qué  en  el  pebetero  no  arde 

la  suave  mirra  de  Arabia, 

y  no  vienen  como  antes 

extranjeras  embajadas 

a  postrarse  de  rodillas 

ante  la  noble  sultana, 

la  mora  altiva,  por  quien 

los  fakires  se  humillaban, 

ejercitando  los  ritos, 

de  sus  liturgias  hieráticas; 

y  rendían  los  guerreros 

su  valor  ante  sus  plantas; 

y  ofrecían  sus  trofeos 

los  capitanes  piratas, 

ganados  en  cien  combates 

contra  las  naves  cristianas? 

Y  es  que  ella  era  en  sus  fueros 
de  majestad  soberana, 
conquistadora  de  mundos, 
dominadora  de  razas, 
domeñadora  de  hombres, 
incendiadora  de  almas, 
flor  insigne  de  conquista, 
perfume  de  esencia  extraña, 
y  como  símbolo  regio 
gota  de  sangre  africana, 
hecha  clavel,  el  más  rojo 
de  las  vegas  de  Granada. 

¿Por  qué  está  triste  la  mora? 
¿Por  que  es  que  llora  Zoraida?     .  . 
Porque  el  dueño  de  su  amor, 
el  tirano  de  su  alma, 
el  bello  príncipe  Alí, 
el  guerrero  de  más  fama, 
el  brazo  más  poderoso 
para  manejar  la  espada, 
y  arrastrar  a  los  ejércitos 
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y  dirigir  las  escuadras, 

que  al  frente  de  la  morisma, 

se  encuentra  ahora  en  demanda 

de  sumisión,  por  la  fuerza, 

a  los  soldados  de  España; 

y  por  noticias  de  propios 

que  llegan  hasta  su  alcázar 

sabe  la  mora  que  es  cruenta 

y  bravia  la  jornada; 

y. que  quizás  el  triunfo 

no  glorifique  sus  armas. 

Por  eso  Zoraida  llora 

por  los  patios  de  la  Alhambra; 

por  eso  Zoraida  sube 

cuando  la  tarde  se  apaga, 

al  más  alto  mirador 

fortaleza  del  alcázar, 

esperando  la  llegada 

de  su  príncipe  guerrero 

dueño  y  señor  de  su  alma. 

Y  así  los  días  transcurren 

y  así  los  meses  se  pasan; 

nunca  llega  el  bien  amado, 

pero  es  tanta  la  esperanza, 

su  fe  es  tan  ciega  y  tan  firme, 

su  devoción  es  tan  santa, 

su   invocación   es  tan  honda, 

tan   intensa,    tan  sagrada, 

que  al  volver  todas  las  noches 

a  recogerse  a  su  alcázar 

en  la  mirada  postrera 

hacia  las  tierras  lejanas, 

parece  que  en  ella  hubiera 

una  oración  de  esperanza 

que  dijera  al  traducirse 

"¡no   fué  hoy!"    "¡Será   mañana! 

El  amor  premió  su  fe. 
Una  tarde,   en  la  callada 
hora  azul  de  los  crepsculos, 
pudo  avizorar  Zoraida, 
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entre  una  nube  de  polvo 

y  resplandores  de  armas, 

la  llegada  del  ejército 

que  su  príncipe  mandaba; 

y  al  frente  de  él,  venía 

lleno  de  lauros  y  palmas 

y  trofeos  de  victoria, 

y  banderas  desplegadas, 

su  amor,  el  amor  divino, 

el  dulce  amor  de  su  alma; 

el  ideal  esperado 

con  tanta  fe  y  tantas  ansias. 

¡Llegó  al  fin!    ¡Llegó  hasta  ella 

se  arrodilló  ante  sus  plantas 

mientras  el  bárbaro  ejército 

le  presentaba  sus  armas. 

Y  en  esa  hora  solemne 
guiada  por  la  esperanza 
entró  la  felicidad 

por  las  puertas  de  la  Alhambra! 

Y  este  cuento  mal  escrito, 
leyenda  mal  hilvanada, 
tan  vieja  por  su  concepto, 
pero  al  fin  bien  inspirada, 
sirva  de  ejemplo  al  que  sufre 
desolación  y  nostalgia. 
¡Juventud  que  eres  eterna, 
nunca  pierdas  la  esperanza, 
vive,  sueña,  lucha  y  llora; 
fortalécete  en  tus  ansias, 

no  desmayes  en  tu  fe, 
.    ten  firmeza  en  la  jornada. 
Nunca  dudes  de  tus  fuerzas, 
templa  en  el  amor  tu  alma, 
que  para  todos  el  cielo 
tiene  un  celeste  mañana 
como  lo  tuvo  la  mora, 
gota  de  sangre  africana, 
hecha  clavel,  el  más  rojo 
de  las  vegas  de  Granada! 
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ORACIÓN  A  LA  MELANCOLÍA 


Madre  Melancolía: 

Madre  de  los  que  lloran  en  el  silencio. 

Madre  de  los  que  sufren 

y  los  que  tienen  resignación. 

Madre  doliente  de  los  enfermos 

del  alma  y  del  corazón. 

Madre  Melancolía, 

Señora  mía, 

y  de  todos  aquellos  dolorosos 

cruzados  del  infortunio, 

que   lloran   una   pena   muy  honda 

jamás  confesada; 

seres  mordidos  por  el  Dolor; 

de  todos  aquellos  que  eternamente  esperan 

un  poco  de  luz  y  saben 

que  no  verán  nunca. 

¡Malditos  de  Dios! 

De  todos  aquellos  que  ven  la  fuente 

del  agua  milagrosa,  a  través  de  un  abismo, 

y  se  mueren  de  sed; 

de  todos  aquellos  que  sintieron  la  extraña 

revelación  de  algo  imposible 

que  jamás  podrá  ser: 

de  todos  los  que  amaron  las  flores 

y  no  podrán  visitar  nunca 

el  vedado  jardín; 

y  de  todos  los  que  sienten  la  enorme 

pesadumbre  de  vivir! 

Madre  mía. 

Madre  Melancolía, 

que  acompañas  a  los  peregrinos  extraviados 

en  medio  de  la  noche  del  dolor; 

que  duermes  en   el   mismo   lecho 

muy  blanco,  muy  frío  y  desolado 

de  los  enfermos  de  amor. 

Madre  de  los  que  mueren  solos 

sin   un   beso  de  nadie. 
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De  los  tristes  que  sueñan 

con  las  amadas  esquivas 

que  ya  no  los  quieren  más; 

de  todos  los  ilusos  que  creyeron 

que  el  libro  del  cariño 

no  tiene  punto  final; 

de  todos  los  que  vieron  derrumbarse 

al  soplo  de  un  engaño 

su  torre  de  marfil; 

de  los  enamorados  que  tejieron  quimeras 

con  suspiros  y  ensueños  y  evocaron 

la  gloria  que  nunca  ha  de  venir. 

De  los  incomprendidos; 

de  los  lapidados 

que  por  mucho  querer  han  hecho  mal; 

de  los  que  llevan  una  angustia  muy  grande, 

y  una  herida  en  el  alma 

que  no  ha  de  curarse  más! 

Madre  Melancolía. 

Señora  mía, 

madre  de  los  sinceros, 

de  los  que  tienen  alma, 

de  los  que  sufren  penas 

que  no  se  pueden  curar. 

Acompáñame  siempre 

en  la  larga  y  dolorosa  jornada 

de  mi  tristeza  inmortal. 

Ven  siempre  de  noche 

a  acompañar  mi  soledad, 

en  las  horas  que  evoco  los  recuerdos 

de  mi  juventud  que  se  fué, 

y  de  mi  ayer  que  murió. 

Ven,  madre  mía,  ven, 

acompáñame  y  bésame 

y  sé  siempre   conmigo   hasta   que   muera! 

Amén! 
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POEMA  DEL  SILENCIO 

Estos  versos  sencillos  y  crueles 
donde  está  un  alma  como  un  libro  abierto, 
los  hallé  revolviendo  unos  papeles 
de  un  amigo  poeta  que  está  muerto. 
Como  ellos  son  de  un  alma  dolorosa 
que  ya  tiene  a  la  tierra  por  mortaja, 
tened  un  poco  de  humildad  piadosa 
y  en  la  noche,  leedlos  en  voz  baja. 

"En  medio  de  la  noche  blanca  y  fría, 

cuando  la  hora  del  misterio  pasa, 

sólo  se  oye  mi  tos,  hueca  y  sombría 

en  el  triste  silencio  de  la  casa. 

Todos  duermen.  Yo  existo  solamente 

en  esta  soledad  porque  no  duermo. 

Me  parece  que  sufre  eternamente. 

¡Qué  larga  que  es  la  noche  de  un  enfermo! 

;Es  tan  cruel  el  insomnio!  Es  tan  extraña 

la  pena  que  me  ahoga  de  tristeza, 

que  parece  que  hubiera  una  montaña 

sobre  mi  corazón  y  mi  cabeza. 

Y  entre  el  misterio  de  tan  sorda  calma, 

siento  en  mi  extravío  febriciente, 

como  si  los  dolores  de  mi  alma 

en  tropel  cabalgaran  por  mi  frente. 

Con  honda  angustia  de  un  recuerdo  santo, 

evoco  a  una  mujer  que  ya  se  ha  ido; 

•¡ave  divina  que  yo  quise  tanto 

y  no  pude  con  ella  hacer  mi  nido! 

como  dos  centinelas  que  vigilan 

mis  ojos  escudriñan  lo  ignorado, 

y  ante  ellos,  reviven  y  desfilan 

una  a  una,  mis  glorias  del  pasado. 

No  puedo  más.  Sufriendo  un  desvarío, 

lentamente  del  lecho  me  levanto; 

mi  cuerpo  tiembla  de  dolor  y  frío, 

mientras  me  ahoga  un  silencioso  llanto. 
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Con  gran  cautela  el  velador  enciendo; 
pero  un  golpe  de  tos,  veloz  le  apaga; 
la  luz  se  hace  otra  vez.  .  .   y  no  comprendo 
que  esa  locura  mi  organismo  estraga. 
Me  abrigo  un  poco.  Y  desde  la  ventana 
contemplo  el  titilar  de  astros  absortos; 
y  luego,  antes  que  venga  la  mañana, 
quiero  escribir  unos  renglones  cortos. 

Y  ya  en  mi  mesa  de  labor,  piadosas 
carillas  blancas,  a  mi  mano  fría 
esperan.  Luego  escribo.  ¡Cuántas  cosas 
yo  quisiera  decir!   "Señora  mía: 
Mujer  que  fuiste  la  furtiva  estrella 
que  en  mis  ojos  quedó  resplandecida, 
ten  piedad  a  esta  carta,  porque  en  ella 
está  una  triste  historia  de  mi  vida. 
Está  todo  el  pasaje  de  ilusiones 

de  una  historia  de  amor  extraña  y  trunca. 

Hay  lágrimas  y  hay  besos  y  oraciones 

y  esperanzas  que  fueron  sin  ser  nunca. 

Está  todo  el  enorme  sufrimiento 

de  un  hombre  que  fué  bueno  como  un  niño. 

Que  no  fué  malo  ni  de  pensamiento. 

Si  el  bien  siempre  es  el  arma  del  cariño. 

Mujer,  que  de  mi  alma  arrebataste 

una  gloria  que  nunca  alcancé  a  verla. 

Puse  mi  alma  a  tus  pies  y  la  pisaste. 

¡No  valía  la  pena  recogerla! 

Mujer,  que  con  palabras  traicioneras 

me  juraste  un  amor  falso  y  cobarde, 

entre  el  misterio  azul  de  las  postreras 

luces  crespusculares  de  una  tarde. 

De  una  tarde  que  vive  en  mi  memoria 

como  una  flor  de  mi  pasión  primera. 

Y  ruego  al  cielo,  antes  que  la  gloria, 
que  así  sea  la  tarde  en  que  yo  muera. 
Jugaste  con  mi  amor.  Y  no  se  juega 

sin  pensar  lo  que  al  fin  se  habrá  perdido. 
Siente,  mujer,  remordimiento.  Y  ruega 
que  no  te  hagan  sufrir  lo  que  he  sufrido. 
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Que  era  simple  y  sin  fe,  mi  amor,  creíste; 

y  nunca,  en  tu  soberbia  indiferente, 

que  llevaba  mi  alma,  no  supiste 

en  mi  boca,  en  mis  ojos  y  en  mi  frente. 

Nunca  sabrá  lo  que  por  ti  he  llorado 

en  mis  noches  de  insomnio  y  de  tristeza, 

y  de  lo  mucho  que  de  ti  han  hablado 

en  silencio,  mi  almohada  y  mi  cabeza! 

Nunca  sabrás  que  fuiste  mi  locura; 

¡la  divina  locura  de  un  poeta! 

Dante  perdido  por  la  selva  oscura 

y  Romeo  soñando  con  Julieta. 

Nunca  sabrás  de  mi  deseo  santo 

de  tenerte  a  mi  lado  eternamente; 

y  hacerte  adormecer  con  dulce  canto 

y  dormirme  a  tus  pies,  humildemente. 

Nunca  sabrás  lo  que  por  ti  he  soñado. 

Un  cielo  y  un  jardín  por  tus  amores; 

¡iluso  soñador,  que  le  han  robado 

su  tesoro  de  estrellas  y  de  flores! 

Ya  no  han  de  ser  tus  ojos,  los  luceros 

malditos  que  al  abismo  me  guiaron. 

¡Pecados  de  la  noche.  Bandoleros 

que  con  traición  el  alma  me  robaron! 

No  han  de  oprimir  ya  más  tus  santas  manos 

con  el  amor  de  ayer,  las  manos  mías. 

Eran  de  fuego  en  tiempos  no  lejanos. 

¡Pero  ya  están  eternamente  frías! 

Ya  no  quiero  a  tus  labios  que  besaron 

mi  frente  en  el  misterio  de  un  ocaso. 

¡Golondrinas   fugaces  que  dejaron 

sólo  el  triste  recuerdo  de  su  paso! 

No  volveré  a  escuchar  tu  voz  sonora. 

Tu  voz  que  nunca  supe,  fué  el  presagio 

de  que  eras  la  sirena  engañadora 

que  me  precipitabas  al  naufragio. 

;Ah!  Cómo  fuiste  cruel.  Cómo  mataste 

el  ave  que  a  tu  gloria  le  cantaba. 

Cómo  fuiste  cruel  y  te  burlaste 

de  un  hombre  que  a  tus  pies  se  arrodillaba. 
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Cómo  tronchaste,  en  mi  jardín  divino, 
los  azahares  en  flor  que  yo  cuidaba, 
para  alfombrar  un  día  tu  camino, 
i  Cómo  nace  un  amor  y  cómo  acaba! 
jAh!  Yo  adoré  tu  corazón,  creyendo 
que  además  de  ser  bueno  como  el  mío, 
era  un  volcán  que  siempre  estaba  ardiendo, 
i  Qué  frío  eras,  corazón,  qué  frío! 
Yo  amé  tu  alma,  que  creí  extrahumana. 
Extraña  superior,  heroica  y  fuerte. 
¡Hermana  le  llamé!   ¡Pobre  mi  hermana 
que  no  has  de  verme  más  ni  yo  he  de  verte! 
Yo  adoré  tu  candor  y  gracia  suma. 
Tu  virtud  respeté  porque  era  .santa. 
¡No  autoriza  una  flor  porque  perfuma 
para  poner  el  pie  sobre  la  planta! 
Yo  me  sentí  extraviado,  te  lo  juro, 
ante  la  majestad  de  tu  belleza. 
Y  mi  culto  hacia  ti,  era  tan  puro 
como  el  de  un  niño  que  a  Jesús  le  reza. 
Yo  me  sentí  pequeño  en  la  subida 
para  alcanzar  tu  amor  y  encarcelarlo. 
¡Qué  bello  que  es  el  Sol!    ¡Cómo  da  vida! 
¡Pero  qué  alto  está  para  alcanzarlo! 
Yo  me  sentí  un  esclavo  de  tu  gracia, 
y  oficié  en  un  altar  que  era  pagano. 
¡Pobre  loco  de  amor;  tuve  la  audacia 
de  hacer  divino  lo  que  fuera  humano! 
Yo  te  amé  como  a  Dios  ama  el  creyente. 
Por  ti  yo  fui  un  Profeta  visionario. 
¡Estrella  misteriosa  del  Oriente 
que  mis  pasos  guiaste  hasta  el  Calvario! 
Yo  te  amé  como  al  Sol.  Eres  la  lumbre 
que  encegueció  mi  ser.  Falso  espejismo. 
Subí  a  buscarte  a  la  más  alta  cumbre 
y  rodé  hecho  pedazos  al  abismo! 
Te  amé  como  a  las  aves  y  a  las  flores. 
Mi  alma  era  una  fuente  de  ternura. 
Pero.  .  .    ¿por  qué  seguir?  ¡Si  los  dolores" 
del  corazón,  mujer,  no  tienen  cura! 
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¿Para  qué  continuar?  Siga  mi  duelo. 

Es  de  fuertes  sufrir.  Nada  te  pido. 

Volar  para  después  besar  el  suelo. 

Mi  juventud  fué  así.  Tú  lo  has  querido. 

Qué  se  va  a  hacer,  mujer.  Así  es  la  vida. 

Todo  es  sin  luz  cuando  el  amor  no  existe. 

Jugamos  a  la  muerte  una  partida. 

La  lucha  no  fué  igual.  ¡Tú  me  venciste! 

Nada  más.   ¡Cuánto  hubiera  de  escribirte! 

Adiós,  mujer  y  goza.   ¡Así  es  el  mundo! 

Y  si  quieres,  también  puedes  reírte 

de  esta  carta  que  ha  escrito  un  moribundo.' 


Y  son  estos  los  versos,  hondos,  crueles 
que  por  casualidad  he  descubierto 
revolviendo  al  azar  unos  papeles 

de  un  amigo  poeta  que  está  muerto. 
De  un  poeta,  que  el  mundo  inexorable 
lo  juzgó  un  anormal  y  un  extraviado, 
sin  saber  que  era  un  roble  formidable 
por  el  rayo  de  un  Dios,  despedazado! 
No  pensemos  así,  que  el  bien  se  aparta. 
Piedad  tengamos  al  dolor  ajeno. 

Y  con  amor  guardemos  esta  carta 
porque  el  que  la  escribió,  debió  ser  bueno. 


RIÑA 

(AIRE   DE   VIOLIN) 

Riña  sufre  reclinada  en  su  diván 

la  nostálgica  tristeza  y  el  esplín 

que  supiera  don  Ramón  del  Valle  Inclán 

en  la  historia  del  marqués  de  Bradomín. 
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Muere  el  sol  en  su  rosado  camarín. 
Largos  días  ha  esperado  con  afán, 
con  los  ojos  puestos  siempre  en  el  confín, 
la  llegada  de  su  bravo  capitán. 

Y  aunque  siempre  para  él  lleva  una  flor 
en  su  pecho,  como  símbolo  de  amor; 
y  aunque  suba,  en  el  tranquilo  atardecer, 

a  esperarlo  desde  el  alto  mirador, 
Riña  muere  de  tristeza  y  de  dolor, 
porque  sabe  que  jamás  ha  de  volver! 


NOCTURNO 

Luna  triste  que  has  vertido 

tu   blancura  sobrehumana 

sobre  la  sangre  que  mana 

de  mi  corazón  herido, 

sé  testigo  de  esta  llana 

confesión  de  un  dolorido 

amador,   tú  que  has  oído 

lo  que  le  dije  a  mí  hermana, 

al  partir,   entristecido, 

hacia   una  tierra  lejana: 

¡Por  el  lucero  querido, 

que  desde  que  el  sol  se  ha  ido 

por  la  colina  lejana, 

está  en  cielo  encendido 

esperando  la  mañana, 

yo  te  pido, 

besando  tus  pies,  hermana, 

que  no  me  des  al  olvido! 

¡Por  el  doliente  tañido 

que  pronuncia  la  campana 

de  la  ermita  rusticana 

que  en  el  monte  se  ha  escondido, 

donde  la  virgen,  tu  hermana, 
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tiene  su   altar  guarnecido 
por  un  boscaje  florido 
de  jazmín  y  mejorana, 
te  juro  que  no  te  olvido! 

¡Por  el  alegre  balido 
del  cordero,  que  se  afana 
en  triscar  por  la  lozana 
pradera,  yo  te  lo  pido, 

rodillas,  oh,  mi  hermana 
que  no  me  des  al  olvido! 

jPor  la  sed  que  yo  he  sufrido; 

por  el  agua  fresca  y  sana 

de  la  límpida  fontana 

que  tu  mano  me  ha  ofrecido 

como  una  samariana. 

te  juro  que   no  te  olvido! 

;Por  el  sol  que  te  ha  traído 
la  golondrina  temprana 
que  colgado  tiene  el  nido 
en  el  rosal  florecido 
del  marco  de  tu  ventana, 
yo  te  pido 

bendiciéndotc,  mí  hermand. 
que  no  me  des  al  olvido! 

¡Luna;,   ¿por  que  has  escondido 
tras  la  espesura  lontana, 
tu  blanca  luz  y  has  perdido 
mi  ser  en  tiniebla  arcana, 
si  de  esta  pena  inhumana 
testigo  único  has  sido? 

¡Cómo  todo  ha  concluido! 
mo  me  olvidó  mi  hermana! 

Ya  sus  luces  ha  extinguido 
aquel   lucero   querido 
que  esperaba  la  mañana. 
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Ya   la   doliente   campana 
de  la  ermita,  ha  enmudecido. 
Ya  no  se  oye  el  balido 
del   cordero.    La   fontana 
está  seca.  Ya  se  ha  ido 
la   golondrina   temprana 
y  abandonado  está  el  nido 
y  sus  flores  ha  perdido 
el   rosal  de   tu   ventana. 

;Qué  pobre  tu  hermano  ha  sido 

con  soñar  y  haber  venido 

de  aquella  tierra  lejana, 

buscando    ¡esperanza   vana! 

tu  cariño  prometido; 

y  qué  pobre  has  sido,  hermana 

que  me  has  muerto  en  el  olvido! 


¡Y  hasta  la  luna  ha  querido 
ser  cruel  conmigo  y  tirana 
y  quizás  me  dio  al  olvido 
y  esté  alumbrando  tu  nido 
su  blancura  sobrehumana! 


RASGOS 

Poeta:   junto  al  talento 
pon  siempre  la  fortaleza, 
que  nunca  fué  la  Belleza 
grata  al  gusto  del  jumento. 

Concibe,    ante   el  sobresalto 
de  la  Envidia,  que  te  ofende, 
porque  cuanto  más  desciende 
te  mira  y  te  ves  más  alto. 

Y  piensa,  mientras  trabajas 
encastillado  en  ti  mismo, 
que  te  insulta  del  abismo 
porque   hasta   allí   tú    no   bajas. 
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Mas,   cuando  veas  tu  obra 
que  firme  perfil  recobra 
al  esfuerzo  de  tu  lidia, 
atado  al  Triunfo,  pasea 
el  cadáver  de  la  Envidia 
por  los  muros  de  la  Idea. 

Porque  el  Arte,  para  ser 
sagrado,   debe  tener, 
en    esta   humana   contienda, 
un  pensamiento  profundo, 
un  alma  que  lo  eche  al  mundo 
y   un  puñal  que  lo  defienda.' 

DESDE  EL  MIRADOR 

MI  OBSERVATORIO 

Con  mi   mal  de  soñador 

—  siempre  soñando  despierto  — 

contemplo    a    mi    alegre   huerto 

desde    el    viejo    mirador. 

El  sol  es  un  surtidor 

de   luz  y  de  fuego   incierto 

que  riega  de  oro  a  mi  huerto 

como  un  pulverizador. 

Y  es  así  que  en  mi  deseo 

de  soñar,   todo  lo  veo 

en  mi  sutil  elegancia 

como  borracho  de  opio 

•i   través  del  telescopio 

de   la   tina  extravagancia 

MI  HUERTO 

Mi  huerto  es  un  renacer 

de  glorias  primaverales, 

que  ahuyentan  todos  los  males 

v  hacen  rejuvenecer. 

No  tardarán  en  volver 

el  milagro  en  los  rosales 
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v  en  los  árboles  frutales 
bs  ramas  a  flore* 

Y  tras  de  la  sina-sina, 

el   sembrado  que  germina 
se  ve  desde  el  mirador, 
como  un  canavá  cuadrado 
graciosamente  bordado 
con  lana  multicolor. 

El   GALLINERO 

Su   fiesta   llega  hasta  mí. 
I  .as  gallinas  cacarean 
y    los    pollos    deletrean 
una  lección  de  la  i. 
I  11  gallo  en  tono  de  sí, 
después  que   sus   alas   bate, 
como   un   canto  de  combate 
prorrumpe    un    ki-ki-ri-ki. 

Y  en  medio  del  gallinero, 
luciendo  un   porte  altanero, 
un  caudillo  se  asemeja; 

y  su  cresta,  se  me  antoja 
que  fuera  una  boina  i 
echada   sobre    una    oreja. 

EL    PAVO    REAL 

1:1   gomoso  pavo  real 
abre  en  su  coquetería, 

la   cola,    que   se   diría 
es  una  aurora  boreal. 
En  cada  pluma,  hay  triunfal 
un    arco   iris   redondo. 
que  se  destaca  en  el  fondo 
de  un  violeta  episcopal. 
Tras  él  un  conejo  mira 
tan  regia  pompa  y  estira 
sus  orejas  con  fruición, 
que  parecen,  con  los  rojos 
puntos    de    sus    breves    ojos, 
dos  signos  de  admiración. 
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tanta  astucia  y  tanta 
indiferencia  que  finge 
como  una  actitud  d 
que  nada  asi  mbra  ni  i 
Su  malignidad  me  encanta 
v  en  cambio  me  desespera 
l.i  crónica  carraspera 
del  iLim-rum  de  su  garganta. 
Lo  estoy   mirando.   Su 
es    brillante    terciopelo 
1 1  tic  se  quema  con  el  sol: 
y  sobre  el  negro  tejado 
duerme,   y   parece  enroscado 
un  i  norme  i  aracol. 


EL  PERRO 

De  noble  casta  arrogante 
su  andar  lento  y  callandico 
siempre  estirando  el  hocico 
de  una  largura  alarmante. 
1  uce  una  breve  y  brillante 
mancha  negra  sobre  el  lomo 
>bre  un  ojo,  como 
un  monóculo  elegante. 

tira   al  sol  y  dormita; 
y  su  bello  cuerpo  imita 

la    figura    artificia! 

<le  un  lebrel  que  heroico  i  uc 

.  i  n  a\  pie 
de  un  sai  real. 


fig 


O.         F    E    R    N    A    N    D    E    Z         RÍOS 


MI   ORACIÓN 

Incurable  soñador, 
contemplo   la   maravilla 
de   tanta   gloria  sencilla 
desde  el   viejo  mirador. 
No  cambiaría  en  mi  amor 
mi  huerto  y  sus  habitantes 
por  los  jardines  colgantes 
de  Nabucodonosor. 
.Bendito  sea  mi  huerto! 
Y  en  él  bendito  el  concierto 
de   tanta   tranquilidad 
;A  él  mi  alma  se  entrega 
llena  de  paz  solariega 
en   símbolo  de  humildad! 
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COPA  TRÁGICA 

Copa:   Eres  un  ánfora  de  licor  y  de  mieles, 
guardadora  de  esencias,   exquisitas  y  crueles. 
Tu  cristal  es  un  alma,  que  se  enciende  y  se  empaña 
con  locas  y  brillantes  burbujas  de  champaña. 
En  tu  seno  diabólico  se  exaltan  los  fermentos 
de  todas  las  pasiones  y   todos  los  tormentos. 
Eres   fuente   excitante   que   enciende   la   alegría. 
y  cáliz  en  las  misas  de  la  melancolía. 
En  mis  noches  de  fiebre  tus  esencias  impuras, 
aplacan   mis   nostalgias,    mis   negras  amarguras, 
y  el  espíritu  extraño  que  en  tu  borde  palpita. 
se  entreabre  en   mis  labios  como   rosa  maldita, 
mientras  siento   mi   sangre  que  en  salvaje  emoción 
se  enciende  como   fuego   dentro   del   corazón. 
¡Oh,  copa,  maravilla  de  elixires  fatales 
que  aplacan  la  tristeza  y  suavizan  los  males. 

quizás  más  de  una  vez. 
fui   terriblemente   feliz  en  la   embriaguez: 
v  en  medio  del  silencio  infinito,  caído, 
era  un  pobre  cadáver  viajando  hacia  el  olvido. 

Copa,  en  tu  seno  combo  el  misterio  se  agita 

como  en   una   satánica   pila   de   agua   maldita. 

v  el  amor  en  ti  busca  la  gloria  del  pasado. 

v  el  dolor  ruge  loco  como  león  enjaulado. 

¡Oh.  copa!:  en  los  momentos  que  mis  manos  te  oprimen 

siento  el  bárbaro  vértigo  del  abimos  y  el  crimen. 

y  cerrando  mis  ojos,  húmedos  y  dolientes 

tu  cristal  ya  manchado  lo  deshago  en  mis  dientes. 

¡Mis    labios    tienen    ansias   de    agua    cristalina, 
bebida  en  la  alba  copa  de  una  mano  divina! 
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VENID  A  MI 


"Y    mi    cuerpo    se    siente    muy    pequeño 
para   guardar   un   corazón   tan   grande." 

Venid  a  mí,  los  débiles  y  tristes, 
los  que  sufrís  dolores  y  miserias, 
los  que  sentís  el  peso  de  los  años 
y  no  tenéis  dónde  morir,  siquiera. 

Los  que  sufrís  los  vértigos  del  hambre, 
¡todos  los  vagabundos  de  la  tierra, 
y  todos  los  esclavos  no  libertos 
y  todos  los  libertos  sin  conciencia! 

Venid  a  mí  los  reprobos  del  mundo, 
los  que  mostráis  pedazos  de  osamenta, 
los  que  sentís  el  frío  todo  el  año, 
los  derrotados  en  la  gran  contienda! 

Los  vencidos,  los  huérfanos  y  parias;     . 
todos  los  que  dormís  en  las  cavernas: 
los  que  ignoráis  el  beso  de  una  madre, 
y  conocéis  el  látigo  del  déspota. 
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Venid  a  mi.  los  que  Uotáis  a  sol 
los  que  tenéis  oculta  alguna  pena; 
los  enfermos  de  espíritu  y  de  alma; 
los  ciegos  forjadores  de  quimeras. 

Los  que  de  amores  no  supuísteis  nunca; 

que  sabéis  de  la  desgracia  eterna; 
todos  los  de  la  triste  caravana, 
todos  los  que  formáis  la  humana  recua. 

Venid  a  mí,  que  yo  os  quiero  a  todos: 
yo  tengo  para  todos  una  ofrenda, 
un  consuelo,  una  luz,  una  palabra, 
para  que  mitiguéis  vuestras  dolencias. 

Venid  a  mí,  a  cobijaros  presto 
bajo  las  alas  de  mi  alma  buena; 
venid  que  tengo  un  corazón  muy  grande 
para  que  echéis  en  él  a   vuestras  penas. 

Venid  a  mí,   ;oh,  hermanos  dolorosos! 
Venid  a  mí,  ¡oh,  turbas  harapientas! 
;A  mi  lado,  la  Humanidad  que  sufre! 
;A  mi  lado,  la  Humanidad  entera! 


1910. 


Fin  de  Las  Leyendas  Milagrosas 


ÍNDICE 


Este  libro  de  versos  5 

Sobre  un  alto  peñón  solitario  b 
A  una  vieja  espada 

La  epopeya  del  faro    

;  Hermano,  se  hombre  9 

La  pena  de  muerte 10 

La  muerte  del  toro 

La  epopeya  de  las  viejas  ruinas  1  2 

Floración  suprema •       13 

La  carta  aquella 14 

A    Florencio   Sánchez    15 

Sombras                   i v^ 

Almafuerte  20 

"Ya  en  los  niños  de  antaño,  no  hay  pájaros  hogaño"  22 

¡Salve,   España!     2  ^ 

Jesús     25 

A   cantar.    luchando  .  .  .       28 

oopeya  del  molino  28 

Al  buen  señor  Don  Quijote  29 

La    indomable     29 

Adoración     30 

LAS  LEYENDAS  MILAGROSAS 

Todas  las  madres  llenan  una  historia  35 

Envío 

La   esfinge .36 

El  cuento  de  la  abuela  36 

Cuando  florezcan  otra  vez  las  rosas  37 

Las  tres  virtudes  3  7 

La  oración  del  humilde  38 

Antítesis  ,>,v; 


Tais 

39 

Gloria 

40 

Sabiduría 

•!  1 

Mi  suprema  maravilla 

.       41 

Mi  sangre 

4: 

Ansia  suprema 

42 

Los  tristes 

4) 

A  una  rosa  roja    . 

43 

El    guante     . 

44 

Fantasía  crepuscular    

44 

; España  y  yo  somos  así,  señora;    

4  5 

Tristitiae  anima    

45 

Vuestro  odio,   señora,   me  analtece    

46 

Noche  de  playa    

46 

El  collar  de  perlas 

4" 

Noches  de  luna    

47 

Enigma     

48 

Los  leones    

48 

Mi   estrella    .                    

40 

La  música  .  .                                                      .     . 

49 

Elogios     

50 

Mensaje   lírico    

.  .  .  . 

Romance  de  la  esperanza 

53 

Oración  a  la  melancolía    .                            . 

.  .  .  .                 57 

Poema  del  silencio    

59 

Riña     

63 

Nocturno    

64 

Rasgos    

65 

Desde  el  mirador 

67 

Copa   trágica    

71 

Venid  a  mí    

71 

LISTA    DE    OBRAS 
EN  EXISTENCIA 


LOS  POETAS 

Almafuertc.  —  Poesías  selectas    

Almafucrtc.  —  Poesías   (edición  especial)       1.50 

Ñervo,   Amado.  —  Elevación    0.20 

Birón,   Lord.  —  Poesías  selectas    0.20 

Bravo,  Mario.  —  Canciones  y  Poemas  .  0.20 
Búfano.   Alfredo  R.  —  Misa  de  réquiem 

y  otras  poesías    0.20 

Bravo,    Mario.    —    Canciones    y    Poemas 

(edición   papel   pluma)     1  . — 

Olou,  Juan  P.  —  Poemas  Postumos  ...      0   20 

Carduce  i.  Josué.  —  Nuevas  Rimas 0    20 

Cancre,  Emilio.  —  Los  ojos  de  los  fan- 
tasmas          0.20 

Cervantes.  —  Versos  del  Quijote 0.  20 

Carriego,    Evaristo.    ■ —   Misas   Herejes    y 

Poemas   Postumos    0.50 

nnunzio,  Gabriel.  —  Poesías  líricas  .  0.20 
Darío.  Rubén.  —  Baladas  y  Canciones  .  0  20 
Jiménez,  Juan  Ramón.  —  Elegías  puras  y 

lamentables    0 

o,  Rubén.  —  El  canto  errante (j 

Echeverría,  Esteban.  —  La  cautiva        .  .      I 

Shakespeare,  William.  —  Sonetos 0.20 

Urbina,  Luis  G.  —  Antología    0.20 

Vasseur,   Armando.   —  Cantos  Augúrales     0.20 

Palma,  Ricardo.  —  Armonías 

Fernández  Espiro.   —  Poesías  Completas 
De  Diego,  Rafael.  —  Las  Angustias  .... 
Gabriel  y  Galán,  J.  M.  —  Nuevas  caste- 
llanas     

Goethe.  —  Poesías  Líricas 

Guido  y  Spano.  —  Poesías  Completas 

Hcine,  Enrique.  —  Poesías   0  .  20 

Dante  Alighieri.  —  Poesías  de  Amor  ...  0.20 
Mistral.  Gabriela. — Selección  de  Poesías  0.20 
Machado,    Manuel.    —  Caprichos    0   20 


0 

20 

0 

20 

0. 

20 

0 

20 

0 

20 

0 

80 

López,  Luis  C.  —  De  mi  villorio  y  Postu- 
ras   difíciles    0.20 

Obligado,  Rafael.  —  Poesías  Completas  .  0.40 

Silva  Valdés,  Fernán. — Aguas  del  tiempo  0.20 

Carriego,  Evaristo.  —  Poemas  Postumos.  0.20 

Carriego,   Evaristo.   —  Misas  Herejes    .  .  0.20 
Guerra  Junqueiro.  —  La  muerte  de  Don 

Juan    0.50 

Martí,  José.  —  Versos  libres 0.20 

Méndez,  Gervasio.  —  Poesías  completas.  0.20 

Musset,  Alfredo  de.  —  Poesías 0.20 

Mármol,  José.  —  Poesías  Escogidas 0.20 

Núñez  de  Arce,  G.  —  Poesías  y  Poemas 

cortos     0. 20 

Valencia,  Guillermo.  —  Poemas   ......  0   20 

Guerra   Junqueiro.   —  La   vejez  del  Pa- 
dre Eterno 0.20 

Ibarbourou,  Juana  de.  —  Raíz  Salvaje   .  0.20 

Lamartine,  Alfonso.  —  Poesías  Líricas   .  0.20 

Andrade,  Olegario  V.  —  Poemas    0.20 

Ugarte,  Manuel.  —  Vendimias  Juveniles.  0.20 

Frugoni,  Emilio. — Poemas  Montevideanos  0.20 
Machado,  Antonio.  —  Soledades  y  otros 

Poemas    0.20 

Agustini,  Delmira.  —  El  Rosario  de  Eros  0.20 
Chamizo,    Luis.    —   El    Miajón    de    los 

.    Castuos    0.30 

Fernández  Ríos,  O.  —  Horizontes  de  luz  0.30 

Verlaine,  Paúl.  —  La  Buena  Canción  ...  0.20 

Fernández  Ríos,  O.  —  Blasones 0.20 

BIBLIOTECA  CIENTÍFICA 

Starkenburg,    Dr.    —    Miseria    sexual    de 

nuestro   tiempo    0.30 

Marañón,  G.  —  Dos  ensayos  sobre  la  vida 

sexual    0  .  20 

Forel,    Augusto    Dr.     —     Etica    Sexual. 

Rosch  Dr.  —  Higiene  del  Matrimonio  0.20 
Pozner,    E.    Dr.    —   Higiene    Sexual    del 

Hombre    0.30 

Curtís,  L.  J.  Dr.  —  Guía  Sexual 0   20 


Escanciano,    J.    J.    —    La    radiotelefonía 

vulgarizada     0    20 

Cámbara,  L.   Dr.   —  Historia  de  la  doc- 
trina  natural    0.20 

Sánchez  de  la  Rivera,  D.  Dr.  —  Profila- 
xis de  las  enfermedades  sexuales    ....      0.20 
Sighele,  Escipión  Dr. — La  mujer  y  el  niño      0.20 
Sommer,  Luis.  —  Cómo  se  evitan  los  pe- 
ligros de  la  lujuria    0.20 

Blech,  Aimée.  —  Enseñanza  teosófica  .  .  0.20 
Sirlin,  Lázaro  Dr.  —  Estudios  sexuales  .  .  0.20 
Gutiérrez  Salazar,  Luis. — La  Esterilidad  0.20 
Schwartz,  Otto  Dr. — Fisiología  de  la  vida 

sexual    030 

Mac  Hardy  G.  Dr.  —  Secretos  del  matri- 
monio           0   40 

Aguirre    Luis    M.    de    Dr.    —    La    lujaría 

humana      0    20 

LOS  PENSADORES 

Rolland,  Romain. — Vida  de  Miguel  Ángel  1    — 

Rolland,   Romain.   — -  Mida  de  Mahatma  — 

Gandhi     1  .  — 

Rolland,  Romain.  —  Vida  de  Tolstoi   .  .  1  . — 

Lunacharsky,  A. — Don  Quijote  libertado  0.30 
Trotzky,   León.   —  Lenín,  su   vida   y  su 

obra    0   50 

/  I  A  i  RO  CONTEMPORAh 

Alvarez  Quintero,  Serafín  y  Joaquín.  — 

Cambio  de  Suerte  y  El  Flechazo 0.20 

Nicodemi,  Darío.  —  La  Enemiga 0.20 

Azorín.  — ■  Brandy,  mucho  Brandy  ...  0.20 
Benavente,    Jacinto.    — ■   Los   ojos   de   los 

muertos    0.20 

Villaespesa,    Francisco.    —    La    Leona    de 

Castilla     .  . 0.20 

Romero  y  Fernández  Shaw. — Doña  Fran- 

cisquita     0.20 

Muñoz  Seca,   Pedro.   —  La  venganza  de 

Don    Mendo    0.20 

Linares  Rivas,  Manuel.  —  Primero  vivir         0    20 


Martínez  Sierra,  G.  —  Amanecer 0.20 

Pirandello,  Luis.  —  Vestir  al  desnudo   .  .  0.20 

Benaventc,    Jacinto.   —  Alfilerazos    ....  0.20 

TEATRO  NUEVO 

González  Castillo,  José.  —  Hermana  mía  0.40 
Pico,  Pedro  E.  y  Juan  León  Bengoa.  — 

La  grieta 0.40 

Defilippis  Novoa,  F.  —  Los  caminos  del 

mundo    0.20 

Bellán,  José  Pedro.— -La  Ronda  del  Hijo  0.20 

Samuel  Eíchelbaun.  —  La  hermana  terca  0   20 

Guibourg,  Edmundo.  —  Cuatro  Mujeres  0.20 

Rodríguez  Prous,  J.  C. — El  rebaño  negro  0.20 

NOVELAS  DE  AVENTURAS 

Conan  Doy  le,  A.  —  Un  crimen  misterioso  0.20 

Poe.   Edgar  Alian. — Un   viaje  a   la  luna  0.20 
Verne.   Julio.     —     Un   invernada   en   los 

hielos    0.20 

LOS  NUEVOS 

Amoñm,  Enrique  M.  — -  Tangarupá    .  .  0   50 

Beter,  Clara.  —  Versos  de  una 0.30 

Barletta,  Leónidas.  —  Los  Pobres 0.50 

Castelnuovo,  Elias.  —  Malditos    1. — 

Castelnuovo,  Elias.  - —  Tinieblas 1  .— 

Cendoya,   I.  Juan.  —  Desventurados    .  .  0.30 

Mariani,  Roberto. — Cuentos  de  la  Oficina  0.50 

Yunque,  Alvaro.  —  Versos  de  la  calle    .  1  . — 

Rodríguez,  Abel.  —  Los  Bestias    0.30 

CLASICOS  DEL  AMOR 

Gourtmon,   Remgy. — Cartas  de  un  sátiro  0.20 

Goethe,   Jpan  Wolfang.  —  Wehther    ..  0.30 

Mariani,  Mario.  —  Las  adolescentes   ...  0.30 

Mariani,  Mario.  —  Las  hermanitas   ....  0.30 
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Do  es  inmoral: 

que  todo  adulto  conozca  la    obra  del  eminente 
médico  inglés    Doctor  G.    MAC     HÁRDy 

secRezos  oeri 
wÑTRimonio\ 

CONTIENE: 

I 

NOCIONES   SOBRE  LA  GENERACIÓN. 

APARTOS  GENITALES  DEL  HOMBRE  Y  LA  MUJER. 

UNION  SEXUAL.  1 

MEDIOS  PARA  EVITAR  LA  FECUNDACIÓN,  A  EMPLEAR  POR      i 
EL    HOMBRE   Y   LA   MUJER. 

MEDIOS  FISIOLÓGICOS.  MECÁNICOS  Y  QUÍMICOS. 

OPINIONES    DE    EMINENTES    SABIOS    SOBRE    LA    CUESTIÓN       -5 

SEXUAL. 

PARTIDARIOS  SIN  RESERVA  DE  LA  PROFILAXIA  ANTICON-       i 
ZEPCIONAL.  f: 

No  tenga  miedo,   no  es  una  obra  inmoral.  Es  un   tratado  eminentemente       | 
icntífico.  | 

|        Ya   está   en   venta   en    librerías,    kioscos   y   puestos   de   periódicos. 

EDITORIAL    CLARIDAD  i 
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